











LENTA TN 


IS 


== 








e. E 
AS A AA 





A> 


se A 


>. 


h * nn 


y 


e" 
pu" 


5d 


r E 
Á 


, , es ] a j ¿ A 1 E % d” A » P > 


. e " h ' E Se má 
ra Ba, de ; 
d a j la As mí 1 ES 
/ EA y je 
Ma 


a ' P A ' a 
> EA Qu? 


A 


A 
hee : 


A 


4 ¿ ña " a o 
d Y ll h de 4 
ú ¿ , . A d 
il ' a j , : 
d >; " E ” 

. . . , e 7] 3 - as _ 
q al E” 3 > b — P h 2. 
E, , ¡5 e b y ! ' + 

”] Y Y d , i . 
. ó » 

dj ci - . > ) 
' ] o Y 

Ly +A" “ 
> A F e pr ; 


- L 
Pi” : 
Wi 








EXLIBRIS Scan Digit 





The Doctor 


http://thedoctorwho1967.blogspot.com.ar/ 
http://el1900.blogspot.com.ar/ 


http://librosrevistasinteresesanexo.blogspot.com.ar/ 


https://labibliotecadeldrmoreau.blogspot.com/ 


COUSTEAU 


VIAJES 





Dirección editorial: Julián Vinuales Solé 


Asesores científicos: Serge Bertino, Rhodes W.Fairbridge, 
Antonio Ribera y Vicente Manuel Fernández 





Traducción: Vicente Manuel Fernández y Miguel Aymerich 
Coordinación editorial: Julián Vinuales Lorenzo 
Coordinación técnica: Pilar Mora 

Coordinación de producción: Miguel Angel Roig 
Diseño cubierta: STV Disseny 


Publicado por : 
Ediciones Folio, S.A. 
Muntaner, 371-373 
08021 Barcelona 


All rigbts reserved: Ninguna parte de este libro puede ser 
reproducida, almacenada O transmitida de manera alguna 
ni por ningún medio, ya sed éste electrónico, mecánico, 
óptico, de grabación magnética O xer erafiado, sin la 
autorización del editor. 
(O Jacques-Yves Cousteau, The Cousteau Society, Inc. 

y Grupo Editorial Fabbri, 5.p.A. Milán 


O Ediciones Folio, S.A., 15-1-95 


De esta obra hubo una edición anterior de doce volúmenes 
titulada genéricamente Los Secretos del Mar. 


ISBN: 84-75835529-5 (Volumen 36) 
84-7583-530-9 (Obra completa) 


Impresión: Printer, Industria 6 ráfica, S.A. 


Depósito Legal: B-1568-1994 
Printed in Spain 








EXLIBRIS Scan Digit 





The Doctor 


http://thedoctorwho1967.blogspot.com.ar/ 
http://el1900.blogspot.com.ar/ 


http://librosrevistasinteresesanexo.blogspot.com.ar/ 


https://labibliotecadeldrmoreau.blogspot.com/ 


SUMARIO 


ULTIMÁTUM BAJO 46 Escalas en las Azores 
EL MAR 48 El «Princesa Alicia 11» 
50 Enlos hielos del polo Norte 
8 Un ppeligro en el fondo 
10 Alerta en el Adriático 
12 ¿Y silos barriles perdiesen? 
14 Un pecio precintado EL TEMPLO 
18 Descontaminación DEL MAR 
20 Una difícil recuperación 


56 Museo Oceanográfico 


de Mónaco 
EL ENIGMA DEL 60  Lasala de la ballena 
BRITANNIC 62 Máquinas y conchas 
66 Los instrumentos de la ciencia 
24 Unrtrágico destino 68 Los laboratorios de investigación 
26 Un misterioso naufragio 
30 Un lujo inaudito 
32 Unsimple trozo de carbón 
36 Una anciana intrépida EL ACUARIO DEL MUSEO 
OCEANOGRÁFICO 
EL PRINCIPE SABIO 72 El mar en una vitrina 
74 Vivir entre muros de cristal 
40 Alberto I de Mónaco 76 Joyas de los trópicos 
42 Del «Hirondelle» al «Princesa 80 Del mundo entero 
Alicia» 84 Paletas de colores 


44 Los hombres y los instrumentos 





EXLIBRIS Scan Digit 





The Doctor 


http://thedoctorwho1967.blogspot.com.ar/ 
http://el1900.blogspot.com.ar/ 


http://librosrevistasinteresesanexo.blogspot.com.ar/ 


https://labibliotecadeldrmoreau.blogspot.com/ 





+ 
» 
ú 


E E es. 
e 
lo 
y 
' 











UL ATUM 


BAJO EL MAR 





Un peligro en el fondo 
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S EDUCIDO por el espejismo del oro, 
el hombre ha hecho a menudo pac- 
tos con el diablo. Ha armado ejércitos, 
masacrado inocentes, atravesado junglas 
y desiertos, y perseguido la fortuna, in- 
cluso en los abismos marinos. 

Con la esperanza de encontrar un teso- 
ro, algunos hombres han dilapidado for- 
tunas y perdido barcos con toda su tripu- 
lación. Han acabado a veces con su propia 
vida en la empresa. En general, el tanto 
por ciento de los descubrimientos es pe- 
queño, y el valor de los bienes recupera- 
dos, inferior a las inversiones realizadas. 
La fascinación por los tesoros hundidos 
permanece, sin embargo, tan viva como 
siempre. 

Pero el mundo evoluciona rápidamente. 
Hoy en día, la recuperación submarina 
está dirigida mucho más a menudo ha- 
cia los pecios o los cargamentos que ame- 
nazan la vida humana que hacia los cofres 
de piratas llenos de oro. Gracias al desa- 
rrollo de las técnicas de puesta a flote, 
sería hoy relativamente fácil recuperar la 
mayoría de los cargamentos valiosos hun- 
didos desde hace siglos. Pero los mayores 


z 


tesoros que quedan por recuperar son las 
obras de arte, los vestigios de las civiliza- 
ciones desaparecidas, que no interesan a 
los aventureros y apenas algo más, al pa- 
recer, a los gobiernos de los países inte- 
resados. 

Por el contrario, el trabajo de los técni- 
cos que recuperan los pecios y los carga- 
mentos peligrosos se incrementa constan- 
temente. No pasa un año, ni un mes in- 
cluso, sin que una grave catástrofe marl- 
na provoque el hundimiento en algún 
mar del globo de sustancias tóxicas, con 
consecuencias a veces difícilmente calcu- 
lables. 

He aquí la historia, ejemplar a su ma- 
nera, de una catástrofe que acabó bien. 
Terminó felizmente gracias a la voluntad 
de un hombre testarudo y a la fuerza per- 
suasora de una población que se batió 
con todos los medios que la democracia 
ponía a su alcance para salvar la econo- 
mía e incluso la vida de su región. 

Es la historia de un naufragio, debido a 
la colisión con un barco italiano, de un 
carguero yugoslavo lleno de una de las 
más peligrosas sustancias tóxicas jamás 





El Cavtat era un carguero vugoslavo aparente- 
mente sin ninguna historia (fotografías de arriba 
de esta doble página). Fue embestido por otro na- 
vío y se hundió cerca del puerto ttaliano de Otran- 
to, en la entrada del mar Adriático. Ye supo más 
tarde que estaba cargado de bidones de tetramet- 
lo y tetraetilo de plomo. 
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fabricadas por el hombre. Y es la historia 
de la recuperación de este cargamento 
con medios ultramodernos, movidos por 
técnicos bien entrenados. 

Es también un resumen de la locura hu- 
mana. En el nombre de la técnica y de la 
rentabilidad, el hombre destruye su pro- 
pio medio sin preocuparse por su vida o, 
sobre todo, por la de las generaciones ve- 
nideras. 

Los mares se transforman en cloacas a 
ritmo creciente. El Mediterráneo, mar 
cerrado con muy débiles intercambios 
acuáticos, se parece cada vez más a un 
enorme basurero internacional. 

Se puede encontrar cualquier cosa en su 
fondo o en su masa líquida: arsénico, al- 
quitrán, petróleo, DDT, PCB, nitratos, 
residuos nucleares, etc. 51 hubiera mu- 
chas catástrofes como la del Cavtat, los 
años del Mediterráneo estarían contados. 
Si este mar muere, las ciudades costeras 
como Barcelona, Marsella, Niza, Géno- 
va, Nápoles, Alejandría o Argel, que han 
vivido siempre a sus expensas sin preocu- 
parse lamentablemente mucho por él, tam- 
bién morirán. 


Alerta en el Adriático 





[> ciudad de Otranto cuenta con 
/ 4.500 habitantes. Ayer, 1.500, es 
decir. el tercio de la población, reclama- 
ban a gritos la recuperación del carga- 
mento del Caviat. 

Esta cifra elocuente atestigua la inquie- 
tud levantada en el puerto por los barriles 
de tetraetilo y tetrametilo de plomo que 
se hundieron con el barco yugoslavo en 
julio de 1974. 

«La noticia según la cual el análisis de 
las aguas y de los sedimentos marinos al- 
rededor del pecio ha empezado oficial- 
mente no ha calmado a la gente. Esta 
“exploración preliminar” del problema 
no satisface ni engaña a nadie. “Se está 
perdiendo el tiempo”, dice la población. 
Además, el peligro aumenta con el paso 
de los días. Efectivamente, los barriles no 
podrán resistir mucho tiempo la presión y 
la corrosión del agua; uno de ellos podría 
haber empezado a derramar su contenido 
asesino en el Adriático. Si los 900 barriles 
restantes que yacen en las bodegas del 
pecio o sobre el fondo cercano se rompie- 
sen. tendríamos, según algunos expertos, 
un Seveso submarino de proporciones 
aún más catastróficas. 

El tetraetilo y el tetrametilo de plomo 
se utilizan como aditivos antidetonadores 
en la gasolina de los automóviles. La Or- 
ganización Internacional de la Navega- 
ción Marítima y la Academia Nacional de 
las Ciencias de Estados Unidos los colo- 
can en el pelotón de cabeza de los pro- 
ductos químicos mortales.» 


10 





El artículo que acabamos de transcribir 
proporciona una buena idea del estado de 
ánimo de la población de Otranto, ex- 
puesta desde hace dos anos y medio a la 
amenaza del tóxico, cuando comprueba 
que la única intervención del gobierno 
consiste en enviar un barco de investiga- 
ción, cuyo fin es verificar si la difusión de 
la sustancia contaminante ha empezado 
alrededor del buque. 

Sin embargo, el grito de alarma había 
sido lanzado poco tiempo después del 
hundimiento del Cavtat. Por petición del 
juez Maritati, que se ocupaba del naufra- 
gio, varios expertos habían expresado su 
opinión acerca de la peligrosidad de la si- 
tuación. Una parte del mundo científico 
se había movilizado. 

En el transcurso de una conferencia de 
prensa que mantuve en aquel momento, 
había declarado lo siguiente: «Muchas 
personas sabían en Lombardía, en Seve- 
so, que la fábrica ICMESA, de la que 
saldría la nube mortífera, era una bomba. 
Esas personas conocían que la industria 
producía dioxina, pero callaban, esperan- 
do que la bomba no estallase nunca. Ocu- 
rrió lo mismo en el caso de los barriles de 
Otranto: muchos sabían que esos envases 
contenían una muerte violenta y que está- 
bamos bajo la amenaza de una bomba re- 
tardada cuya cuenta atrás había empeza- 
do desde hace más de dos años. Sin em- 
bargo, todos callaban esperando que ne 
estallase nunca. Una auténtica política de 
avestruz... 
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— ¿Cuánto costaría la operación de recu- 
peración de los barriles? —me habían pre- 
guntado. 

—¡Una fortuna! —contesté—. Pero hay 
que llevar a cabo la operación. Pienso 
que todas las dificultades y las justifica- 
ciones detrás de las cuales se escudan las 
autoridades están ligadas al problema pri- 
mordial: ¿quién desembolsará los miles 
de millones de liras necesarios? Ahora 
bien, éste es un falso problema. El go- 
bierno italiano y los gobiernos de todas 
las naciones del Mediterráneo deben to- 
mar conciencia del hecho de que la salud 
de su mar es mucho más valiosa que unos 
cuantos miles de millones de liras que cos- 
tará la recuperación.» 

Y terminaba de la siguiente forma: 
«Las campanas que redoblarán para 
anunciar la muerte de la vida submarina 
del canal de Otranto, anunciarán también 
vuestra propia muerte. Esta catástrofe no 
concierne sólo a la flora y a la fauna ma- 
rinas. Los desastres que el veneno derra- 
mado puede acarrear a la vida marina, a 
los habitentes de Otranto, o a los pueblos 
italiano, yugoslavo, griego y albanés, y al 
conjunto de los pueblos que viven a lo lar- 
go de las costas mediterráneas, son sen- 
cillamente inimaginables. » 


Avisado, el comandante Cousteau llega al lugar 
con el Calypso, pero se enfrenta a la incredulidad 
y a la apatía de las autoridades. El juez italiano 
Alberto Maritati cree en el peligro, y multiplica 
también las advertencias dirigidas al gobierno. 
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¿Y si los barriles perdiesen? 


| Mii imaginar lo que hubiese 
ocurrido si los barriles de tetraetilo 
y tetrametilo de plomo hubieran estallado 
en el fondo del Adriático. Significaría, 
para empezar, el fin del plancton. 
Luego, las sales de plomo hubieran si- 
do metabolizadas a pequeñas dosis por 
las algas fijas del fondo y por las que de- 
rivan con el plancton. Posteriormente, las 
moléculas tóxicas habrían remontado 
poco a poco la cadena alimentaria, empe- 
zando por las larvas. los pequeños crustá- 
ceos, los moluscos, los equinodermos; lue- 
go, los peces habrían sido alcanzados, y 
muy pronto las vacas y los pollos; el ve- 
neno habría acabado en nuestros platos. 
Hay que recordar que el plomo, sobre 
todo en forma orgánica, provoca al hom- 
bre un conjunto de dramáticos síntomas. 
El saturnismo empieza por ¡nsomnio, 
inestabilidad emocional y alucinaciones. 
Pronto se verán afectadas las articulacio- 
nes, el hígado y el sistema digestivo, y 
el cerebro será profundamente tocado. 
La locura se apodera del enfermo. La in- 
toxicación aguda es fatal. 

¿Cuánto tiempo habría transcurrido has- 
ta que los barriles reventasen si hubie- 
sen sido abandonados en el fondo del 
mar sin ser recuperados? La pregunta es 
importante. Si los barriles hubieran podi- 
do resistir cincuenta años o más antes de 
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liberar el producto, habría que haber 
afrontado el problema igualmente; pero 
se: hubiera gozado de una prórroga, se 
habrían podido estudiar —tal vez con éxi- 
to— técnicas menos costosas de recupe- 
ración. No era este el caso. Corría prisa. 
En 1976, cuando empecé a ocuparme del 
problema del Cavtat y de su cargamento 
mortal, intenté obtener inmediatamente 
todas las informaciones posibles acerca 


de este tema. Los expertos que consulte 
estimaron que los barriles estaban ya se- 


riamente corroídos, y que soltarian su 


contenido en un período comprendido 
entre unos pocos meses y unos diez anos. 
Además, nadie era capaz de ser tajan- 
te. Las acciones de las corrientes, de las 
mareas, de las perturbaciones atmosteri- 
cas, de la navegación, etc., constituian 
elementos imponderables, que prohibian 














afirmar por adelantado cuáles habrian sl- 
do las zonas marinas y las más 
afectadas por la catástrofe 

Por el contrario, gracias a unas 
pocas inmersiones preliminares, cuál era 
la posición del cargamento del barco 
después del naufragio: de los 900 barri- 
les de tetraetilo y tetrametilo de plomo, 


costas 


se sabía. 


400 permanecían en el puente y los otros 
estaban desperdigados alrededor del pe- 
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cio. Estas informaciones, al igual que las 
que concernían a la toxicidad de unas 300 
toneladas de plomo, eran conocidas por 
el público. El alcalde de Otranto declara- 
ba: 

«Todo el mundo sabe ya que a unas mi- 
llas de nuestra costa yace un cargamen- 
to mortal a 96 metros de profundidad. To- 
dos los periódicos hablan de ello, y que- 
damos satisfechos de que lo hagan, por- 
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que estamos convencidos de que el go- 
bierno ya no podrá posponer las medidas 
destinadas a resolver el problema. Nues- 
tra ciudad vive casi exclusivamente del tu- 
rismo, y después de la muy negativa pu- 
blicidad que nos han hecho, esperamos 
con impaciencia el día en que podremos 
anunciar que los barriles del Cavtat han 
sido recuperados o neutralizados.» 
Todos los inversores de la costa Adriá- 
tica, todas las poblaciones interesadas, en- 
traron entonces en acción, El valiente 
juez de Otranto, Alberto Maritati, con- 
tactó decididamente con los ministerios 
afectados. Los trabajos de recuperación 
se iniciaron. 


El juez Maritati hace precintar el pecio del Cavtat 
y obtiene finalmente de las autoridades italianas la 


financiación de la operación de recuperación. Los 


trabajos son encargados a la empresa italiana 
SAIPEM, una filial de la ENI, que posee un 
enorme pontón, el Castoro ll, único susceptible 
de permitir la realización de estos difíciles tra- 
bajos. El Calypso aporta su ayuda técnica. En es- 
ta página: las maquetas del pecio del Cavtat y los 
ecogramas del mismo barco. 





Un pecio precintado 


py del naufragio del Cavtat, el 
juez Maritati había investigado la 
naturaleza del cargamento del barco. Ha- 
bía telegrafiado al Ministerio de la Marl- 
na Mercante italiano y a otros ministerios 
para preguntar qué medidas había que to- 
mar. Después de múltiples e intermina- 
bles gestiones, el «juececito» de Otranto 
tomó la iniciativa, por primera vez en la 
historia del Derecho, de precintar un pe- 
cio que yacía en el fondo marino. 

Por último, en enero de 1977, después 
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de mil peripecias, el juez Maritati encar- 
gó a la empresa SAIPEM, del grupo 
ENI, el inicio de la recuperación. Se ha- 
bía obtenido por fin un crédito de doce 
mil millones de liras. 

Heme aquí en Otranto, a bordo del Ca- 
lypso. Vamos a seguir, ayudar y filmar 
las operaciones. Después de amarrar mi 
barco al Castoro II, esa enorme platafor- 
ma de inmersión industrial de la SAI- 
PEM, me adelanto al encuentro del juez 
Maritati. Nos saludamos. Le doy las gra- 





El pontón Castoro II de la SAIPEM es extrema- 
damente potente y está provisto de los últimos per- 
Jeccionamientos de la técnica (página de la iz- 
quierda, en el centro: su sala de control). Los bu- 
ceadores que transporta pueden descender al pecio 
respirando una mezcla héliox (oxigeno y helio), y 
realizan su descompresión en un arcón (arriba). 
Las operaciones de recuperación de los barriles, 
después de haber sido realizadas en su mavor par- 
te por el Castoro II, serán acabadas por el barco 
plataforma Kagno (gran fotografía de arriba de la 
doble página). 





cias por su tenacidad, en nombre del mar 
y de las generaciones futuras. Modesto, 
insiste en el papel esencial de la presión 
popular en este asunto. Asegura que no 
habría podido hacer nada sin el apoyo de 
la opinión pública avisada por mis gritos 
de alarma, que fueron seguidos por una 
llamada al boicot de la región por parte 
de los organizadores de turismo. Primer 
magistrado en haber precintado un pecio 
en el fondo del mar, Maritati fue también 
el primer juez del mundo que realizó una 
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denuncia y levantó acta a 90 metros de 
profundidad. Le invité, en efecto, a des- 
cender en platillo en compañía de Albert 
Falco. 

«Los faros del platillo —cuenta Albert 
Falco— hacen que surja de las tinieblas 
un espectáculo inquietante: los mástiles 
de carga, rotos por la colisión, cuelgan 
peligrosamente sobre la bodega de proa. 
La muerte espera en el puente de las bo- 
degas del Cavtat: 300 toneladas de barri- 
les de potente veneno, en filas apretadas. 


an 





Cuando el platillo vuelve a subir, el juez 
Maritati parece pensativo. Ha ganado la 
primera partida y ha triunfado frente a la 
indiferencia administrativa. Pero queda 
por hacer lo más difícil: subir a la superfi- 
cie los siniestros bidones.» 

Una operación preliminar esencial con- 
siste en quitar la pluma averiada que, 
como un centinela borracho, protege la 
entrada de la bodega de proa del Cavtat. 
Su presencia es una amenaza para los bu- 
ceadores de la SAIPEM y del Calypso, y 
puede impedir la recuperación de los ba- 
rriles. Después de varias semanas dedica- 
das a cortar una madeja embrollada de 
cables, el mástil puede ser arrancado por 
fin. 

Visto desde un helicóptero, el escena- 
rio es imponente. Con más de 100 metros 
de eslora y 50 de manga, el Castoro ll es 
tan grande como un campo de fútbol. Es- 
tá dotado de una grúa colosal, capaz de 
levantar cargas de 800 toneladas; a su cos- 
tado, el Calypso parece un juguete. 

La flota preparada para la operación com- 
prende, además del Calypso y del Casto- 
ro, el Regno y el Orsa, que se encarga- 
rán de llevar a la costa los bidones recu- 
perados. 

Gracias al sistema de controles electró- 
nicos múltiples del puesto de mando, 
los buceadores gozan de una vigilancia 


Contenedores de tetraetilo y tetrametilo de plomo 
yacen en el fondo del mar, a más de 90 metros 
bajo la superficie. Las dos bodegas están llenas de 
ellos. Algunos bidones, ya corroídos por el agua 
de mar, se encuentran a punto de romperse. Los 
animales marinos (crustáceos, anélidos, molus- 
cos...) se incrustan ya en el pecio. Si los barriles 
llegasen a tener escapes, esos organismos contrl- 
buirían en gran manera, junto con las corrientes, 
a diseminar el veneno en la masa acuática. 
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constante. Desde los médicos a los obre- 
ros, 150 personas se movilizan para per- 
mitir a un solo buceador trabajar en el 
fondo. 

Teniendo en cuenta la considerable pro- 
fundidad, los hombres trabajan en el fon- 
do respirando una mezcla héliox (he- 
lio+ oxígeno) saturada, para no tener 
que respetar en cada inmersión largas y 
pesadas paradas de descompresión. An- 
tes de entrar en su arcón presurizado pa- 
ra tres semanas de vida monacal, los 
miembros de un equipo de buceadores 
bromean con Albert Falco; ¡sea cual sea 
el tiempo en la superficie, tempestad 0 
calma chicha, tienen asegurada una tran- 
quilidad absoluta! 





Descontaminación 


e campana presurizada, que oscila 
entre el arcón de descanso y el pe- 
cio del Cavtat, para conducir a los buzos 
al fondo o volver a subirles, es escrupulo- 
samente limpiada todos los días. Si se 
contaminara, aunque fuera por un micro- 
gramo de veneno, se volvería inutilizable, 
Todos los días, los buceadores y su arcón 
se someten a una inspección sistemática. 
Dos veces por semana, los especialis- 
tas y la empresa británica Octel, que ha 
fabricado el tetrametilo y el tetraetilo de 
plomo, analizan la orina y la sangre de 
los hombres. 

Se controló igualmente con una meticu- 
losidad máxima la mezcla de helio-oxí- 
geno que respiran los buceadores. Se re- 
nueva permanentemente, ya que nadie 
puede correr el riesgo de que subsista en 
él la menor partícula de plomo; la mezcla 
respiratoria héliox no es reciclada, como 
suele hacerse en el transcurso de los ex- 
perimentos convencionales de inmersión 
saturada. Los buceadores reciben diaria- 
mente una mezcla nueva. Gracias a estas 
medidas de seguridad, sólo padeceremos 
durante las operaciones de recuperación 
un único caso, muy débil, de intoxica- 
ción, que no tendrá consecuencias. He 
aquí cómo se desarrolla —resumiendo— 
una secuencia de trabajo. Los hombres se 
preparan. Meterse en el traje no es tarea 
sencilla. 

A más de 90 metros de protundidad, el 
agua está fría y los hombres que respiran 
héliox pierden también mucho calor por 
los pulmones. Esta es la razón por la que 
estos trajes tienen un sistema de circula- 
ción de agua caliente. Están cubiertos 
además de un revestimiento de plástico, 
destinado a evitar cualquier contacto con 
el plomo. 

La campana de descenso se pega al ar- 
cón y se equilibran las presiones en las 
dos cámaras. Una grúa sumerge un lastre 
de cuatro toneladas contra el panel de la 
bodega de proa del Cavtat. Por muy vio- 
lentas que sean las corrientes, la campana 
sube y baja como un ascensor entre el 
Castoro II y el pecio. 

En su arcón presurizado, los buceado- 
res se preparan con un cuidado extremo. 
Necesitan dos pares de guantes para evi- 
tar cualquier contacto directo con los bi- 
dones envenenados. Una vez listos, pene- 
tran en la campana, ese minúsculo refu- 
gio que les llevará hasta el fondo. La 
campana se separa del arcón una vez que 
se ha cerrado la doble puerta de segurl- 
dad. 

Cuando llegan al fondo, uno de los dos 
buceadores abandona la campana para 
ir a trabajar; el otro monta guardia en 
el interior, presto a avisar por teléfono a 
la superficie a la menor dificultad. 

En la sala de control, el director general 
de los buceos controla las operaciones en 
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una pantalla de circuito cerrado de televi- 
sión; divisamos a los dos hombres en el 
fondo. Asistimos al lento desenrollamien- 
to de su cordón umbilical —su nargui- 
lé—, que les proporciona la mezcla respi- 
ratoria. mismo leva la 
electricidad, el agua caliente y 


Este cable les 
| el teléto- 
no. La campana está a pie de obra sobre 
el pecio del Cavtat. 

Estas escenas me recuerdan, sin embar- 
go, algunas de las horas más bellas, más 
apasionantes v más careadas de tensión 


de mi vida: las de mis tres experiencias 


de casas-bajo-el-mar Précontinent, que 
abrieron el camino a las inmersiones satu- 
radas y a la vida subacuática prolonga- 
da. Durante la primera, en 1962, cerca 
de Marsella, Albert Falco y Claude Wes- 
ly trabajaron varias horas al día a 25 me- 
tros de profundidad; vivían en un arcón a 
lU metros bajo la superficie. La imagen 
más emotiva que guardo de ella es la de 
los dos oceanautas reconstruyendo pa- 
cientemente un rompecabezas. Del se- 
gundo experimento, en el mar Rojo, mi 
recuerdo más vivo concierne a un loro. 


Para bucear y trabajar en el fondo tratando de li- 
berar los bidones llenos de plomo orgánico, los 
hombres del SAIPEM, así como los tripulantes 
del Calypso, se enfundan un traje protector inte- 
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Este amigo animal acompañó a los bucea- 
dores de la Estrella de mar durante todo 
el mes de junio de 1963, que vivieron a 10 
metros de profundidad en el arrecife de 
Shab Rumi, cerca de Port Sudán. Los bu- 
ceadores trabajaron diariamente a 50, 60 
o incluso 100 metros de profundidad. Dos 
años más tarde, en 1965, la esfera del 
Précontinent [II aportaba, en la rada de 
Villefranche, la prueba definitiva de que 
actualmente el hombre puede trabajar ba- 
jo el mar durante un período de tiempo 
considerable. 


RR 


Y Des el OS 

aE, 1 le 
E. 4 a e 
ES 


gral de plástico por encima del habitual de buceo. 
Se ponen dos pares de guantes. El solo contacto 
de una zona de su piel con el veneno bastaría para 
matarles. 
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Una difícil recuperación 


A 90 metros de profundidad, bajo la 
mirada de la cámara que no le pier- 
de ojo, el buceador explora la bodega de 
proa. Está llena de detritos que habra 
que evacuar antes de extraer los bidones 
y desplazarlos lateralmente mediante un 
sistema de poleas, para colocarlos en la 
vertical de los cables de la grúa del Casto- 
ro 1, que los subirá a bordo en una gran 
cesta metálica. 
El buceador se desliza prudentemente en- 
tre los bidones. Como resultado del nau- 
fragio, muchos están abollados y algunos 
probablemente incluso agrietados. Ade- 
más del óxido externo, debido al contacto 
del agua salada, la corrosión interna pue- 
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de perforarlos y provocar, así, el vertido 
de su contenido. 

La mano enguantada del buceador pasa 
y vuelve a pasar por la superficie rugo- 
sa de un barril. El hombre quiere librarlo 
del óxido que esconde la etiqueta de la 
calavera, ese indicativo internacional de 
peligro: pero no es óxido lo que el bucea- 
dor barre, ¡es plomo! En cuanto lo descu- 
bre, el hombre hace lo único que puede 
hacer: temeroso de estar contaminado, 
nada rápidamente hacia la campana. Una 
vez allí, mientras que su colega da la alar- 
ma, sigue a rajatabla la consigna que 
aprendió y aceptó cuando se presentó vo- 
luntario para esta empresa: se quita su 


traje de plástico y lo cuelga del lastre de 
la campana. Sólo entonces se une a su 
compañero en el habitáculo. Dentro de 
un rato, los técnicos de la Octel incinera- 
rán este traje, como todo lo que entró en 
contacto con la sustancia tóxica. El bu- 
ceador está ligeramente intoxicado. El 
doctor Milanesi, el médico de la misión, 
le examina en el arcón de descompresión 
mediante la pantalla de televisión. Le in- 
terroga largamente por teléfono. Hace 
analizar su orina y su sangre, y habiendo 
determinado el grado de intoxicación, 
que por fortuna es débil, le receta reposo 
absoluto y algunos medicamentos. El bu- 





Los barriles de «veneno» son colocados en los 
grandes cestos metálicos por los buceadores, e iza- 
dos a la superficie por la pluma del Castoro Íl o 
por la del Ragno. Algunos bidones pierden ya al 
salir del agua: ¡una prueba adicional, por st nece- 
sitáramos más, de que era urgente la intervención! 
Son los técnicos de la empresa británica Octel, la 
misma que había fabricado el tetrametilo y el te- 
traetilo de plomo, los que se encargan de recoger 
los bidones, que trasladan a contenedores espe- 
ciales. 


ceador no tendrá ninguna secuela de esta 
intoxicación. 

El trabajo ya está muy avanzado. Un 
primer cargamento de bidones se deposl- 
ta sobre el Orsa, ese barco auxiliar prepa- 
rado para el transporte de sustancias peli- 
grosas. Las paredes de las cestas de hie- 
rro en las que los bidones son subidos a la 
superficie poseen orificios de eliminación 
del agua colocados suficientemente arriba 
como para que las eventuales pérdidas de 
tetraetilo y tetrametilo de plomo queden 
retenidas en el fondo, y luego tratadas 
como el resto del contenido de los bido- 
nes. Pero un bidón al que no se ha visto 
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a tiempo la fisura, vierte su contenido en 
el mar. 

Es una incitación suplementaria a actuar: 
otros bidones corroídos están probable- 
mente a punto de perder. 

Para poder ganar en velocidad a la co- 
rrosión, el trabajo de recuperación se 
realiza a un ritmo cada vez mayor. Pero 
el hombre está sujeto en el mar al capri- 
cho de las condiciones atmosféricas. Una 
violenta tempestad interrumpe el trabajo. 
Una vez terminada su tarea —la recupe- 
ración de la pluma del Cavtat y gran par- 
te de su cargamento—, el Castoro 11 deja 
el pecio bogando hacia su destino. 





Es sustituido por el Ragno. En este bar- 
co-plataforma, el lastre y la campana 
son sumergidos directamente a través de 
un pozo practicado en el centro del casco. 
Los hombres descienden de tres en tres a 
las profundidades marinas; uno de ellos 
trabaja desescombrando los bidones del 
Cavtat; el segundo monta la guardia en la 
campana; el tercero —un hombre del Ca- 
lypso— filma el proceso de recuperación. 
Quiero que el mundo entero, mediante el 
canal de televisión, sepa lo que ha ocurri- 
do aquí, para que las bombas retardadas 
bajo el mar sean menos numerosas. 

La campana desciende: un buceador sa- 
le de ella para trabajar de cuatro a seis 
horas seguidas. Se desliza en la bodega 
de proa, libera uno por uno los bidones. 
Después de transmitir a la superficie las 
instrucciones requeridas, coloca los con- 
tenedores en una de las cestas alineadas a 
lo largo del casco del Cavtat. En cuanto 
una cesta se llena, es izada hasta unos 20 
metros de la superficie. Allí, un buzo con 
escafandra fija un segundo cable, para 
que no sea cargado en el Ragno, sino en 
el Orsa, que hace la ruta entre el fondea- 
dero y el puerto. 

Durante esta última navegación, los téc- 
nicos de la Octel bombean el tetraetilo y 
tetrametilo de plomo de los bidones para 
transvasarlo a depósitos especiales que 
se parecen a grandes esferas blancas. Los 
barriles vacíos son empacados, cargados 
en grandes contenedores y transportados 
al centro de incineración de la Octel, en 
el que serán quemados. 

En noviembre de 1977, el último bidón del 
Cavtat aparece en la superficie. 

Más del 97 por 100 del veneno ha sido 
recuperado a costa de quince meses de 
trabajo, de 270 inmersiones, de 1.200 ho- 
ras pasadas en el fondo, y de un gasto de 
14.000 dólares por bidón. Los buceadores 
de la SAIPEM, verdaderos héroes de la 
empresa, son los únicos en faltar a la fies- 
ta que celebra el final del trabajo. Deben 
soportar aún cinco días de descompresión 
antes de volver al mundo de los demás 
terrícolas. Pero esta noche, por primera 
vez desde hace tres años y medio, la po- 
blación de Otranto duerme tranquila. 


Los técnicos de la Octel están, como los buceado- 
res, cubiertos por un traje protector. Además lle- 
van una máscara antigás. ¡Pero todo tiene un final 
feliz! El cargamento mortal del Cavtat —unos 900 
barriles conteniendo alrededor de 300 toneladas 
de veneno— ha sido sacado del agua. Los turis- 
tas, los pescadores y todos los habitantes de las 
costas del mar Adriático y del Mediterráneo pue- 
den dormir tranquilos. 
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Un trágico destino 


STABAMOS desayunando en el 
AS gran comedor cuando escuchamos 


un ruido de una violencia extraordinaria. 
El barco se levantó, después volvió a caer. 
Luego, durante dos minutos, no ocurrió 
nada. Entonces el comandante se levantó 
de la mesa y declaró: “Señoras y señores, 
ustedes han entendido lo que acaba de 
ocurrir.” 





Se evacuó primero a las mujeres. Des- 
pués, cada uno se ocupó de sí mismo. So- 
bre todo era necesario evitar las hélices, 
que no paraban de girar. Tuvimos suerte 
de escapar y estar hoy vivos para relatar 
el drama. Yo vi a los enormes propulso- 
res cortar en dos una balsa de salvamento 
y pulverizar otras dos más. Brazos y pler- 
nas, separados del tronco, revoloteaban 
por el aire. Un espectáculo horrible... $1 
se hubieran parado los motores, esos 
náufragos no habrían sido destrozados 
por las hélices.» 

Me encuentro en Londres, sentado en la 
mesa de un restaurante. Alrededor mío " 
se han acomodado ocho supervivientes 

del célebre navío-hospital inglés Britan- j ' t A | LD 
nic, que se hundió durante la primera 

guerra mundial. Turno por turno, los res- 
catados me relatan su experiencia perso- 
nal del desastre. 

Botado seis meses antes del estallido de 
la Gran Guerra, y considerado como in- 
sumergible, el Britannic tuvo el mismo 
trágico destino que su hermano mayor, el 
Titanic. Se hundió en aguas griegas casi 
un año después de su entrad: 1 en Servicio, y 
además fue acusado de violar las leyes de la 
guerra: camuflado como navío-hospital, 
habría llevado armas y municiones. 

En su ruta hacia el este, el Calypso sigue 
el mismo itinerario que el Britannic du- 
rante su sexto y último viaje, y penetra 
en el mar Egeo, cuna de la civilización 
occidental. Después de haber doblado el 
cabo de Sounion, donde se elevan los su- 
blimes vestigios del templo de Poseidón, 
el Britannic debía recoger a los heridos 
ingleses de la expedición de los Dardane- 
los (una batalla que fue una gran derrota 
para los aliados). Sin embargo, el 2 de 
noviembre de 1916, después de una ex- 
plosión, se hundió frente a la isla de 
Kea, en menos de una hora. La catástro- 
fe produjo treinta muertos. 

Nos hemos preguntado durante sesenta 
años si el Britannic fue hundido por una 
mina, lo que forma parte de los azares de 
la guerra, o si fue torpedeado por un sub- 
marino alemán, U-Boot, lo que sería un 
crimen contra la humanidad, ya que se 
trataba de un barco-hospital. 

Era extraño que un único torpedo o sólo 
una mina fueran suficientes para enviar al 
fondo del mar un barco tan sólido y tan 
bien construido. 

Al llegar al lugar, paramos los motores 
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del Calypso. Izamos la bandera que avi- 
sa a los barcos que surcan esta zona marí- 
tima tan frecuentada de que ya no somos 
dueños de nuestra maniobra. El «pez» 
del sonar de barrido lateral del profesor 
Harold E. Edgerton cubre una banda de 
3U0 metros de ancho. Nos permitirá 
agrandar el campo del sondeador vertical 
del Calypso. Comienza la búsqueda. 
No debería ser muy larga, creemos noso- 
tros, ya que los mapas del Almirantazgo 
británico son muy precisos, y nos señalan 
el lugar del naufragio... 

Sin embargo, bajo el ojo atento de mi 
amigo Harold Edgerton, alias Papá Flash 
por ser el célebre inventor de esos apara- 
tos electrónicos, las señales del sonar nos 
revelan un fondo plano, monótono y de- 
sierto. Los días pasan. El equipo del Ca- 
lypso explora sin convicción el fondo del 
mar. 


El Britannic era el hermano menor del Titanic. 
Fueron los más hermosos transatlánticos del mun- 
do. Los dos (igual que su tercer hermano, el 
Olympic) tenían fama de insumergibles. Pero se 
hundieron poco después de su botadura... El 
Titanic chocó contra un iceberg cerca de Terrano- 
va, y la catástrofe (tustrada en esta doble página) 
produjo más de 1.500 muertos, El Britannic, bo- 
tado en 1916, fue transformado en navio-hospital 
y se hundió en aguas griegas. Página de la iz- 
quierda, abajo: el comandante Cousteau, en Lon- 
dres, con los supervivientes del Britannic; a su 
izquierda, la señora Sheila Macbeih Mitchell. 





Un misterioso naufragio 


ESPUÉS de varios días de búsqueda 
D infructuosa, gracias al olfato de 
Falco localizamos por fin el Britannic, que 
se encuentra a tres millas de distancia de 
la posición indicada en los mapas del Al- 
mirantazgo británico. 

Obtenemos el perfil detallado del barco y 
medimos la profundidad: entre 85 y 115 
metros bajo la superficie. Esto sobrepasa 
las posibilidades de inmersión prolongada 












a, 2 5 w 
Ñ 


1] 
* $, r pl 
AAA CI CIA NTE 


E 


con escafandra autónoma de aire compri- 
mido. El Calypso volverá hasta Marina 
Zea, cerca de Atenas, para embarcar un 
cajón de descompresión y una mezcla de 
helio. Mezclado con oxígeno y un poco 
de nitrógeno en proporciones calculadas, 
el helio permite a los buceadores alcanzar 
sin peligro esta profundidad. El doctor 
Cabarrou se encarga de dirigir todo este 
proceso. «El helio —explica— sustituye 
parcialmente al nitrógeno, con el fin de 
evitar a los buceadores los inconvenien- 
tes de la narcosis de nitrógeno, más cono- 
cida por el nombre de embriaguez de las 
profundidades. » 

Nuestra serie de inmersiones profundas 
comenzará el 23 de septiembre. Mientras 
tanto, nuestro platillo, pilotado por Al- 
bert Falco, efectúa un reconocimiento. 

Los faros del pequeño sumergible ilumi- 
nan primero algunos fragmentos esparci- 
dos: un panel de acero, unas cajas reven- 
tadas y aplanadas, los restos de una balsa 
de salvamento, un mástil roto... 

De repente, la enorme silueta negra se 
destaca en la oscuridad. El cuerpo in- 
menso del Britannic yace ahí, recostado 
sobre el lado izquierdo. semejante a un gl- 
gante sumergido en un sueno. 

Las dimensiones de los restos nos prohi- 
ben una vista de conjunto. Este mons- 
truoso arrecife construido por la mano 
del hombre se eleva a más de 30 metros 
por encima del fondo del mar, y alcanza 
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casi los 306 de largo. Para realizar sin pe- 
ligro el registro que nos permita estable- 
cer sí el inmenso navío contiene o conte- 
nía armas, será necesaria una organiza- 
ción perfecta hasta en sus más mínimos 
detalles. 

El Calypso ha vuelto hacia el canal de 
Kea, con los puentes y las bodegas carga- 
dos con todo el equipo necesario. A bor- 
do viaja un observador especialmente in- 
teresado: el vicepresidente de la Sociedad 
Histórica del Titanic, el doctor William 
Tantum. 

«Era posible, aunque poco probable, que 
el Britannic chocase con una mina —dice 
el profesor Tantum—. En esta zona se ha- 
bían retirado las minas dos o tres días an- 
tes de que pasara el Britannic. Sin embar- 


El Calvpso llega al canal de Kea, cerca de la 
ista del mismo nombre (abajo), en busca de los 
restos del Britannic. Transformado en buque- 
hospital, y perfectamente reconocible por las cru- 
ces rojas y la banda verde pintadas en sus flancos 
(al lado, a la izquierda), ¿el Britannic chocó con- 
tra una mina (en cuyo caso el naufragio sería 
auténtica mala suerte) o fue torpedeado por un 
submarino U-Boot alemán (en cuyo caso sería un 
ermmen contra la humanidad)? Esta cuestión se 
plantea desde hace sesenta años. La respuesta yace 
en el fondo del mar, entre 85 y 120 metros de pro- 
lundidad. 





go, sabemos que cuando el submarino 
alemán que se encontraba en las cerca- 
nías hizo emerger su periscopio, el co- 
mandante Gustav Siess vio sobre el puen- 
te del Britannic a numerosas personas 
moviéndose. Oficiales, enfermeras y en- 
ftermeros, todos pertenecían al cuerpo 
médico de la armada inglesa, y por lo 
tanto llevaban un uniforme caqui. Esto 
pudo hacer creer al comandante alemán 
que se trataba de un transporte de tropas 
camuflado. Parece lógico pensar que el 
barco hospital fue torpedeado al no haber 
sido identificado como tal.» 
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Esta es la opinión de Tantum. Las prue- 
bas que guardan los flancos del barco le 
quitarán la razón. 

El trabajo del platillo sumergible, que de- 
volvemos al agua, consiste desde ahora 
en vigilar y proteger a los buceadores. El 
primer equipo, formado por Raymond 
Coll, Ivan Giacoletto y Dan Phan, se pre- 
para para descender. Cargados con sus 
pesadas y molestas escafandras de tres bo- 
tellas, los buceadores inhalan una mezcla 
respiratoria calculada para la profundi- 
dad máxima prevista durante esta misión. 
La fórmula se ha conseguido después de 
numerosas pruebas y análisis, y está com- 
puesta de un 14 por 100 de oxigeno, un 
54 por 100 de helio y un 32 por 100 de 
nitrógeno. 

Durante esta misión, además del equipo 
ya mencionado, también bucearemos AÁl- 
bert Falco, Patrick Delemotte y yo mis- 
mo. En la profundidad a la que vamos a 
trabajar, cada uno de nosotros dispondrá 
sólo de quince minutos antes de empezar 
los largos y vitales procesos de descom- 
presión. Los minutos están contados an- 
tes del comienzo de la misión; los hom- 
bres deben descender rápidamente por 
una red lastrada, dejando tras de ellos, a 
45 metros de protundidad, la torreta que 
les estará esperando a la vuelta. 





El profesor Harold E. Edgerton, alias Papá 
Flash, se encuentra a bordo del Calypso. Ha traí- 
do con él el más moderno de los ecómetros, un 
sondeador de barrido lateral (página de la izquier- 
da), gracias al cual los hombres del Calypso loca- 
lizan los restos del naufragio (en el centro). 
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Un lujo inaudito 


¡Mi buceadores se deslizan al interior 
del navío a través de un comparti- 
miento trasero que quedó abierto. Como 
una presencia fantástica llegada de un 
mundo donde reinan el aire y el sol, el 
gran cuerpo del Britannic pertenece des- 
de este instante a otro elemento. Cual- 
quiera que sea el secreto militar que sus 
bodegas disimulan, éste ya no tiene nin- 
gún sentido en el fondo del mar. El barco 
ha vivido otro destino, sufrido otras ocu- 
paciones, conocido otros pasajeros: las 
algas incrustantes y las esponjas, las ané- 
monas de mar y los moluscos nudibran- 
quios. Las pequeñas caballas y las sardi- 
nas habitan los camarotes. Escorpinas 
rojas les esperan... 
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Pero las bodegas no contienen armas. El 
Britannic parece un grueso animal recos- 
tado sobre un flanco. Sus puentes se al- 
zan como muros. Sus puertas y sus traga- 
luces se abren en el lugar donde deberia 
estar el suelo. Una de las tres grandes hé- 
lices de tres paletas del navío, enorme 
pieza de metal de 38 toneladas, aparece, 
inmóvil para siempre, en la parte trasera 
del barco. 

Los buceadores del Calypso penetran en 
las crujías del Britannic y llegan hasta 
uno de los espléndidos salones que hacían 
la gloria de este navío concebido para el 
lujo. El transatlántico, destinado a la linea 
Southampton-Cherbourg-New York, se 
transformó en navío-hospital por las ne- 





Los buceadores del Calypso, después de algunas 
pruebas con aire comprimido, deben sumergirse 


respirando una mezcla de oxígeno, helio y nutró- 
geno, que llevan en tres pesadas botellas (a la iz- 
quierda). La profundidad a la que se encuentra el 
Britannic les expondría a graves trastornos neuro- 
lógicos (la embriaguez de las profundidades, o la 
narcosis del nitrógeno). Los hombres del Calypso 
descubren rápidamente tres grandes hélices del 
transatlántico (a la derecha) que mataron a treinta 
personas durante el naufragio, al destrozar tres 
botes salvavidas. 


cesidades de la guerra. El encabestra- 
miento inextricable de las camas de hie- 
rro da una idea de la violencia con la cual 
el barco, al hundirse de proa, chocó con- 
tra el fondo del canal de Kea. Triste des- 
tino para este navío, hermano pequeno 
del Titanic y que, como él, tenía fama de 
insumergible. 

De pie sobre la pasarela, los buceadores 
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del Calypso piensan en las desesperadas 
maniobras que el capitán Bartlett intentó 
para encallar su navío en la isla de Kea. 
Fueron esfuerzos vanos. Así que, tras 
asegurarse de que no quedaba nadie a 
bordo, el capitán se tiró al agua y fue re- 
cogido por una embarcación que patrulla- 
ba por la zona. 

Queda poca cosa del potente puesto de 
mando. Los mapas han desaparecido des- 
de hace tiempo, comidos por la hume- 
dad, y los instrumentos de navegación 
han sido roídos por el mar. El chadburn, 
ese aparato que sirve para transmitir las 
órdenes de la pasarela a la sala de máqui- 
nas, es ahora una masa de metal corroí- 
do. Fue este instrumento el que dio la úl- 
tima orden, la que debería haber llevado 
al navío reventado hasta la playa. De la 
caña del timón sólo queda el cobre que 
cubría la madera; también los pernos y la 
rueda se han podrido, se han degradado. 
Ivan Giacoletto simula durante un instan- 
te ponerse al timón. Con un gesto de 
triunfo, otro buceador muestra el oxida- 
do sextante del Britannic. 

Durante su breve período de mando, el 
capitán Bartlett se alojó cerca de la pasa- 
rela, con el lujo reservado entonces a su 
rango. Asistió al nacimiento y a la muerte 
del Britannic, y debió meditar sobre su 
botadura, que tuvo bastantes malos augu- 
rios. Nacido en plena guerra, el rey de los 
transatlánticos ingleses fue lanzado al agua 
sin bautizo ni ceremonia. «Tan pronto co- 
mo fue construido, se lanzó al mar...». 
exclamó disgustado un obrero del astille- 
ro. Finalizada esta breve visita a la cabina 
del capitán, es hora de que los buceado- 
res comiencen su ascensión. Las leyes de 
la descompresión son estrictas. Hay que 
alcanzar la torreta. Ayudados por otros 
hombres del Calypso que han salido a su 
encuentro, los tres exploradores del Bri- 
tannic se desembarazan de sus molestas 
botellas, y penetran en el habitáculo de la 
cámara. Los compañeros que les ayudan, a 
45 metros de profundidad, cierran el pa- 
nel inferior; y a un gesto suyo, la grúa del 
Calypso iza la torreta. La descompresión 
se terminará en seco, sobre el puente del 
navío, y durará casi tres horas. 

Los buceadores encerrados en la cámara, 
bajo la atenta vigilancia del doctor Caba- 
rrou, respiran a intervalos oxígeno puro. 
La presión baja gradualmente en esta cá- 
mara. 

Nos precipitamos todos para observar los 
Objetos traídos a bordo, y que han sido 
remontados en una gran cesta metálica. 
Podemos todavía leer el nombre del fa- 
bricante en el cobre del timón. Parece 
que después de limpiarlo con cuidado, el 
sextante del Britannic podría ser reutiliza- 
do... 

Pero nuestras investigaciones sólo acaban 
de empezar. 


Un simple trozo de carbón 


CE suceden inmersiones, las foto- 
S grafías y las detalladas visitas al 
Britannic. El músico Mikis Teodorakis ha 
venido a vernos a bordo: posiblemente 
haga la música de nuestras películas grie- 
gas. Mientras tanto, el trabajo progresa. 
Por fin llega el día en que me toca bu- 
cear. Quiero ver con mis propios ojos los 
gigantescos restos del Britannic, que ter- 
minó sus días en el fondo del mar Egeo. 
Tengo sesenta y nueve años. Voy a su- 
mergirme a 120 metros, con helio. La in- 
mersión más profunda de mi vida... 

Con la tranquila y metódica precisión que 
da la larga experiencia, mis companeros y 
yo terminamos nuestros preparativos en 
el puente del Calypso. Mis amigos Albert 
Falco, Ivan Giacoletto y Patrick Dele- 
motte realizan conmigo los ritos necesa- 
rios para la seguridad del buceador. 

Me meto en el agua, seguido por Falco, 
Giacoletto y Delemotte. Nuestros cronó- 


metros avanzan. Cada segundo es precio- llegar aquí; nos quedan exactamente 
so. Auténtico reto a los segundos y a los nueve antes de empezar el ascenso. Nos 
minutos, nuestra caída hacia los abismos acercamos al monstruo tragado por los 
parece un sueño. A los 45 metros paso mares. Nos deslizamos hacia el corazón 
delante de la cámara de descompresión ya | ' del barco a través de las escotillas. 


sumergida, sin la que la vuelta directa a 
la superficie sería fatal. Sigo el cable de 
nailon tendido hacia el fondo, y sobrepa- 
so rápidamente el lastre de la campana, 
suspendido como una piedra en el cielo. 
Después atravieso la primera barrera, la 
de las tinieblas. A 60 metros, Falco, Gia- 
coletto y Delemotte me alcanzan, y 
afrontamos el muro del frio. 

Ahí está; descubro la majestuosa silueta 
del barco. Mi profundímetro marca 95 
metros. Hemos tardado seis minutos en 
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Nado en un mundo en el que todos mis 
puntos de referencia son falsos. Los mu- 
ros del monumental comedor de la pri- 
mera clase están encima y debajo de mi. 
el suelo está enfrente, y el techo detrás 
de mí. Me deslizo a través de un laberin- 
to de barras de metal que entorpecen mi 
camino, siempre luchando con la impre- 
sión de que voy a ser capturado como un 
atún en una red gigante. De repente, 
pienso que esta reja es todo lo que queda 
de la gran escalera de honor del Britan- 





Durante las exploraciones del Britannic, los bu- 
ceadores recogen varios indicios, con la esperanza 
de solucionar este enigma: ¿torpedo o mina? 
Constatan, en cualquier caso, que el transatlántico 
no llevaba armas ni municiones como se sospe- 
chaba. Era un barco-hospital que realizaba la 
travesía entre Inglaterra y el lugar de la batalla 
de los Dardanelos. 
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nic. La desorientación es total. La impre- 
sión de malestar no cesa en ningún ins- 
tante. 

Tengo la sensación de violar una especie 
de gran misterio de la naturaleza, al que 
el hombre no ha sido convidado vivo... 
Toda la carrera del Britannic se desarrolló 
bajo el signo de la mala suerte. Construi- 
do para realizar travesías transatlánticas 
lujosas y para acoger a una alta sociedad 
con ganas de placeres mundanos, sólo 
cumplió durante su corta existencia tri- 
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viales misiones de guerra. Esta sala don- 
de las mejores orquestas debían distraer a 
los ricos pasajeros está ahora tapizada 
con una capa de sedimentos marinos, co- 
mo un granero polvoriento. La historia se 
equivocó de camino. 

Me acerco al gran boquete abierto en la 
proa del casco, allí donde la explosión hi- 
zo sentir su fuerza destructora. Delemot- 
te orienta los haces de nuestros potentes 
proyectores; Falco filma y yo voy con 
Giacoletto en busca de indicios que nos 
proporcionen una pista para explicar la 
tragedia del Britannic. 

Placas de acero dobladas, tabiques desga- 
rrados, una trenza de cables eléctricos 
arrancados y vigas podridas me rodean 
por todos lados. He penetrado hasta las 
entrañas del navío. En la oscuridad total 
(es culpa mía, me he alejado demasiado 
de los proyectores) me siento arrincona- 
do en un dédalo de tubos torcidos, corta- 
dos, enredados. Me asalta un principio de 
pánico. ¿Voy a morir aquí, en las tinie- 
blas? ¿Voy a ser una víctima más de la 
catástrofe? Pero mis companeros se unen 
a mí y me sacan del apuro. Mi encierro 
ha durado algunos segundos, que me han 
parecido una eternidad... Me viene a la 
cabeza una frase de Valery: «Un hombre 
sólo está en mala compañia.» 
Continuamos rápidamente nuestras inves- 
tigaciones hasta lo más profundo del 
barco. Alcanzamos la cota de —11U me- 
tros. Recogemos aquí y allá vestigios del 
naufragio, que depositamos en un cesto 
para examinarlos más tarde en la superfi- 
cie. No muy lejos de la enorme rotura, a 
cuarenta metros de la proa, cojo con la 
mano un trozo de carbón que parece ha- 
ber sido proyectado fuera del comparti- 
miento. Poca cosa, al fin y al cabo. 
Una ojeada a mi cronómetro me indica 
que el tiempo que nos han concedido lle- 
ga a su fin. Hago una señal a Falco, Gia- 
coletto y Delemotte para que ascenda- 


Las condiciones de trabajo en los gigantescos res- 
tos son muy duras. La temperatura del agua es 
baja. La oscuridad, teniendo en cuenta la profun- 
didad (120 metros máximo), es cast total, Los 
hombres no pueden estar más de un cuarto de hora 
en el fondo: luego necesitan hacer descompresión 
durante tres horas en una torreta Galeazzt (una 
cámara de descompresión). Al encontrar un trozo 
de carbón cerca del gran boquete que provocó el 
hundimiento del transatlántico, se reveló el enig- 
ma: el Britannic chocó probablemente con una 
mina lanzada días antes en el canal de Kea por un 
U-Boot. Esta no habría podido hundirlo sola: 
pero la mala suerte hizo que alcanzara al tanque 
de carbón, y el polvo de hulla explotó, multiplican- 
do así la fuerza de fragmentación del artefacto. 
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mos. Uno detrás del otro, vamos hacia 
arriba, a la cámara de descompresión. 
A mitad de camino entre el fondo y la 
superficie del mar Egeo, donde el Calypso 
se balancea en las tranquilas aguas, los 
buceadores de servicio venidos a nuestro 
encuentro nos esperan cerca de la torre- 
ta. Nos ayudan a retirar las tres pesadas 
botellas y las fijan a los soportes exterio- 
res de la campana. Penetramos en el dé- 
bil refugio de la torreta de descom- 
presión, único habitáculo que nos puede 
acoger en las próximas tres horas. 
Medito mientras dura nuestra descompre- 
sión. Varios elementos del misterio del 
Britannic podrían aclararse gracias al des- 
cubrimiento de un pequeño trozo de car- 
bón. 

Ahora estoy convencido de que el boque- 
te del casco es muy grande para haber si- 
do producido por una mina o por un tor- 
pedo. Lo que yo creo es que la primera 
explosión ha provocado fuego en el polvo 
de carbón extremadamente volátil que se 
encontraba en la bodega, causando una 
segunda explosión, casi simultánea a la 
primera, pero mucho más violenta. 
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Esta deflagración reventó al Britannic y 
proyectó el carbón al exterior del barco. 
Obtendremos más tarde la prueba de que 
el Britannic chocó contra una mina. No 
fue torpedeado. El doctor Cabarrou no 
es sólo un buen médico de buceo. Habla 
alemán, y le apasiona la historia. Efectúa 
con el mayor cuidado y detenimiento una 
serie de investigaciones en Alemania, y 
allí acaba encontrando el 'cuaderno de 
bitácora del submarino alemán U-73, 
donde está anotado que el comandante 
de la nave de guerra alemana había loca- 
lizado el barco británico sin atacarlo. Es- 
te mismo cuaderno menciona que el U-73 
había fondeado doce minas en el canal de 
Kea en los días precedentes al naufragio 
del Britannic. 





Una anciana intrépida 


A señora Sheila Macbeth Mitchell, 


escocesa de 86 años, dinámica y 

































alegre, es el invitado más insólito que ha 
tenido nunca el Calypso, y la persona de 
más edad que ha subido a bordo de un 
submarino. 

Enfermera voluntaria en el Britannic du- 
rante el último viaje del gran navio- 
hospital. la señora Mitchell guarda un vi- 
vo recuerdo de la mañana fatal del 21 de 
noviembre de 1916. Es uno de los últimos 
supervivientes del naufragio y vive en 
Edimburgo, con su marido. La invitamos 
a volver después de sesenta años a la es- 
cena de la tragedia; rápidamente aceptó 
nuestro ofrecimiento y, tras un viaje en 
avión y en helicóptero, se unió a nos- 
Otros. 

Después de mostrarle nuestro platillo su- 
mergible y de explicarle el funcionamien- 
to, planteo varias preguntas a la señora 
Mitchell. 

«Me gustaría saber más sobre lo que pasó 
cuando el Britannic fue alcanzado. 
—Yo estaba desayunando en el comedor, 
y apenas había tomado dos cucharadas de 
porridge cuando escuché la explosión... 
— Pudo recoger todos sus efectos perso- 
nales? 

—;¡Oh, no! Tuve que abandonar por el 
tragaluz un bonito despertador que me 
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La señora Sheila Macbeth Mitchell, actualmente 
con 86 años de edad, era enfermera en el Britan- 
nic el día del naufragio, en 1916. Es uno de los 
últimos supervivientes de la catástrofe. Llena de 
humor y de valor, acepta venir en helicóptero al 
Calypso a relatar su odisea. Luego estuvo de 
acuerdo en bajar con nuestro platillo buceador a 
más de 110 metros de la superficie para ver el Bri- 
tannic. 


había regalado mi hermano. Su estuche 
verde de cocodrilo se cerraba como una 
pitillera. Seguramente ya no funcionará, 
pero si lo encuentran sería un bonito re- 
cuerdo... 

—(Me podría usted contar lo que sucedió 
durante el salvamento? 

—Al principio, todo iba bien. Pero el 
Britannic se hundió, la nariz primero, y 
los motores no se pararon en seguida. 
Tres barcas fueron aspiradas por las héli- 
ces y destrozadas. Las personas que se 
encontraban allí y que salvaron la vida 
fue porque se lanzaron al agua y se aleja- 
ron nadando. El capitán Bartlett intentó 
la última maniobra para llevar el barco a 
una playa de la isla de Kea. Es el motivo 


que explica el hecho de que el Britannic 


todavía navegase cuando los oficiales del 





barco dieran la orden de abandonarlo. 
Fue mala suerte que los motores no se 
pararan cuando el barco se hundió. Las 
chalupas aspiradas hacia la popa por los 
remolinos fueron pulverizadas. “Todavia 
hoy, vuelvo a ver la trágica y grandiosa 
escena del Britannic hundiéndose. Los 
supervivientes tenían todos el corazón en 
un puño. Cuando el barco se inclinó, 
pensé en mis maletas. que habia dejado 
debajo de la cama de la enfermera con la 
que compartía el camarote, y en todos los 
limones y naranjas que había comprado 
en la escala de Nápoles, y que estarían 
esparcidos por el suelo. Más tarde me 
acordé del despertador, que tanto apre- 
ciaba, y en las partituras de mis canciones 
favoritas, que siempre llevaba conmigo. 
Después, cada vez que escucho una de 
estas canciones. pienso en mis partituras 
en el fondo del mar...» 

Espiritual, con el peculiar sentido del hu- 
mor que distingue a los británicos, y CON 
el afán de observación característico de 
las heroínas de Agatha Christie, la se- 
ñora Mitchell tiene muchos recuerdos 
que contar. 

«Los restos flotaban por todos lados alre- 
dedor nuestro. Entre éstos, carteles que 
rezaban: “Reservado a los médicos”, “Re- 
servado a las enfermeras”, “Reservado a 
los heridos”. Nuestra enfermera jefe era 
una persona chapada a la antigua; nos ha- 
cía poner por todos lados estos carteles, y 
hasta unas cuerdas para evitar que nos 
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encontráramos cuando paseábamos por la 
tarde. Al ver flotar los carteles. una en- 


lermera acurrucada cerca de mí, en la 
barca de salvamento, murmuró: “Es in- 
creíble, ni siquiera hay una pancarta para 
prohibir a los médicos y a las enfermeras 
ahogarse en el mismo lugar”.» Reímos 
de buena gana, y la señora Mitchell con- 
tinuó: 

«Cuando llegamos a Atenas, me desnudé 
para meterme en la cama. Yo llevaba 
unas ligas azules y había perdido una. 
Una provocadora enfermera me pregun- 
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La señora Mitchell ha vuelto a ver el barco donde 
olvidó, setenta años antes, algunos objetos... ¡Ha 
bajado a contemplar el tragaluz de su camarote! 
Raymond Coll, que pilotaba el platillo, colma de 
elogios a su pasajera. Todos los buceadores del 
Calypso reunidos en cubierta la ovacionan al re- 
v el comandante Cousteau la felicita. 
Ella, sin emocionarse, declara solamente que «el 
Britannic está aún más bontto que antes». 


greso, 


tó si se la había dado al marinero que me 
había salvado a cambio del pompón de 
su boina. 

—¿Fue así? 

— Usted cree? ¡Yo era demasiado «vic- 
toriana» para hacer eso! 

—¿Se decidió rápidamente cuando recl- 
bió mi telegrama invitándola a venir al 
Calypso o se lo pensó un cierto tiempo? 
—He sido muy feliz en la vida y he visita- 
do muchos países. Pero jamás hubiera 
imaginado que algún día volvería a ver el 
Britannic. Su invitación me ha rejuvene- 
cido diez años.» 

Nuestra misión en los restos del Britannic 
ha terminado. Pero la tripulación del Ca- 
lypso tiene un último deber que cumplir. 
«Querida señora Mitchell —le dije a 
nuestra invitada—, quería enseñarle este 
trozo de carbón que encontramos cerca 
del transatlántico... 

—¡Debe ser de Nápoles! $51 encuentra 
otro, me gustaría tenerlo como recuer- 
do... 

—Como le he prometido, vamos a bajar 
hasta el barco en nuestro platillo bucea- 
dor. Con un poco de suerte usted misma 
encontrará uno; el piloto, Raymond Coll, 
lo pescará para usted con el brazo teledi- 
rigido.» 

La señora Mitchell ha tenido una oca- 
sión que raramente se les presenta a los 
mortales: la posibilidad de remontar el 
tiempo, de revivir su propio pasado. En 
el platillo que se dirige hacia el barco, la 
valiente anciana avanza al encuentro de 
la ¡joven enfermera que en otro tiempo 
olvidó en su camarote (el número 15) un 
despertador, unas partituras musicales y 
unas naranjas... 

Durante el retorno, le pregunto a la seño- 
ra Mitchell acerca de sus impresiones. 
«He tenido que esperar más de cuarenta 
años para vivir en unos días increíbles 
aventuras: el helicóptero, el platillo bu- 
ceador... Gracias a todos, amigos míos, 
que me habéis atendido... Pero no lo ol- 
vidéis, quiero veros a todos en mi casa, 
en Edimburgo. Y no tarden mucho; igno- 
ro cuánto tiempo podré esperaros... 
—Usted ha nacido para vivir todavía mu- 
cho tiempo, le digo yo. 
—Comandante, seguro que lo intentaré.» 
Con las maletas cerradas, la señora Mit- 
chell está lista para partir, radiante como 
un chiquilla que ha hecho novillos y que 
vuelve a casa después de una extraordi- 
naria aventura. Deja este mar que antaño 
la perdonó, y sus recuerdos de juventud, 
para volver a la aventura cotidiana de la 
vida. 

A bordo del Calypso, todos los hombres 
se han sensibilizado con el fuerte carácter 
y la valentía de esta anciana. Cualquiera 
que sea el destino que la espere, le desea- 
mos de corazón, «¡buen viaje, señora 
Mitchell!». 
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Alberto 1 de Mónaco 


Mero entré por primera vez en 
el Museo Oceanográfico de Mónaco 
como director, me impresionó el consta- 
tar hasta qué punto los recuerdos de la 
obra científica emprendida por su funda- 
dor, el príncipel Alberto I, tenían conti- 
nuidad en la actualidad, como si la aven- 
tura del príncipe oceanógrafo se desarro- 
llara a la vez en los planos paralelos del 
pasado y del presente. 

De este modo, al encontrarme frente al 
cuadro que representa al principe tra- 
bajando en los hielos de Spitzberg, po- 
dría haberme contentado con leer la 
leyenda: «El príncipe en Spitzberg.» Pero 
no fue así. Sin que yo lo hubiera deseado, 
la escena representada apareció ante mí 
con una serie de enriquecedoras sensacio- 
nes que, unidas a una multitud de recuer- 
dos, me incitaron a mezclar los aconteci- 
mientos del cuadro con todas las activida- 
des que los hombres habían emprendido 
y continuaban desarrollando en los ma- 
res. En mi imaginación, por supuesto, los 
buceadores del Calypso, que recorrían to- 
dos los océanos por encima y por debajo 
de la superficie, aparecían en una lógica 
serie de imágenes, comenzando por la del 
príncipe en Spitzberg, volcado en su tra- 
bajo científico. 

En cada parcela de mi ser, senti revivir la 
gran aventura del príncipe Alberto l. 
Esta empezó siendo muy joven, cuando 
se vio empujado por un irresistible deseo 
hacia el océano; el príncipe se embarcó 
en un buque de la marina española, el 
Tetuán, con el grado de teniente de na- 
vío. Una experiencia difícil, pero deter- 
minante. 

En seguida, el príncipe quiso navegar con 
su propio barco, más para aprender a vi- 
vir que para descubrir entre el cielo y el 
mar un refugio o un lugar de soledad. 
Muy pronto se convirtió en propietario 
de una pequeña goleta que había descu- 
bierto en el otoño de 1873 en la bahía de 
Torquay, en la costa inglesa del canal de 
la Mancha. Se llamaba la Pleiad, pero el 
principe cambió este nombre por el de 
Hirondelle. Escribía entonces: «Mi más 
ardiente ambición se vio así completa- 
mente satisfecha: yo era el capitán de un 
pequeño velero y el mar se abría sin lími- 
tes ante la impetuosa independencia de 
mis gustos.» 

Sus primeras travesías fueron por las tra- 
dicionales rutas del Mediterráneo: Gé- 
nes, la isla de Elba, Córcega, Argel, 
Orán... Después, las misiones en el 
Atlántico: Madeira, las Azores, el blanco 
arrecife de Dover, los fiordos escandina- 
vos y el Báltico, hasta el golfo de Finlan- 
dia. Todo, entre 1873 y 1885. 

Durante el año 1885 se desarrolló lo que 
yo llamaría la primera campaña oceano- 
gráfica del Hirondelle. Hasta ese momen- 
to, el príncipe sólo navegaba para apren- 
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Como la del comandante Cousteau, la vida del 
principe Alberto 1 de Mónaco estuvo dedicada al 
conocimiento y defensa del mar. Las fotogra- 


fías de esta página nos lo muestran en uno de sus 


barcos, el Princesa Alicia ll. En las fotografías de 
la página derecha, arriba, se le puede ver durante 
una expedición a las tierras de Spitzberg, y abajo, 
arponeando a un mamífero marino, con el fin de 
estudiar su contenido estomacal... 


der a llevar por las aguas un casco de ma- 
dera. «En el Hirondelle —escribe—, ya 
llegaba hasta los máximos límites de la 
prudencia al realizar un ejercicio que con- 
fiere a los capitanes las destreza necesaria. 
al familiarizarles con las prácticas costeras, 
y que consiste en pilotar personalmente 
mi navío con la ayuda de mapas y de 
documentos hidrográficos muy exactos.» 
Después de este largo aprendizaje, la tri- 
pulación del Hirondelle empezó su carre- 
ra oceanográfica el 9 de julio de 1885 con 
un sencillo pero importante estudio, que 
sólo realizó parcialmente: determinar 








exactamente la dirección de las corrientes 
atlánticas, y en especial la corriente del 


Golfo, o Gulf Stream. En las tres expedi- 
ciones que realizó el Hirondelle hasta 
1887 se lanzaron a las aguas del océano 
1.675 boyas libres. Encontradas una tras 
otra en las costas lejanas, se pudieron co- 
nocer algunas confluencias de las corrien- 
tes, y, sobre todo, saber que el Gulf 
Stream, el «río» más importante del 
Atlántico norte, es una rama de una co- 
rriente todavía más importante, con for- 
ma de remolino, que barre la zona nor- 
ecuatorial. 





Del "Hirondelle" 


Io medios de investigación del HI- 
L_ rondelle eran todavía muy reduci- 
dos, y las investigaciones oceanográficas, 
aunque bien realizadas, se resentían. 

Para comprobarlo basta con leer las lí- 
neas que el doctor Richard, de veinte 
años de edad, enviaba a sus familia- 
res: «Todo está nuevo y, sin embargo, 
no hay sitio para pasear por cubierta. 
Y además, para qué pasear. Todos son 
utensilios complicados, poleas, dragas, 
redes y cabestrantes. Tampoco hay un sa- 
lón con diván. Fue sustituido por un labo- 
ratorio completo con mesa antibalanceo, 
frascos e instrumentos de física. Estamos 
a 14 de julio de 1888: ¡extraña fiesta na- 
cional! Desde las cuatro de la mañana vi- 
gilamos dos importantes operaciones. 
Una está acabada, la otra sigue su curso. 
La primera era una operación de sondeo, 
con unos utensilios estudiados por el 
príncipe. Se ha desarrollado perfectamen- 
te. Tocamos fondo a los 1.800 metros y 
sacamos una bonita muestra de barro del 
fondo y de foraminíferos. Después de ob- 
tener estas informaciones, lanzamos al 
agua el trasmallo para grandes profundi- 
dades. Desde mediodía, ocho hombres 
intentan remontarlo y todavía les quedan 
unas horas. Mientras hacen funcionar el 
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cabestrante, cantan extrañas canciones 
con mucho ritmo. El movimiento sincro- 
nizado de sus brazos es impresionante. 
Cuando el trasmallo llegue al puente, re- 
cogeremos el material: peces, moluscos y 
fango. Terminaremos entrada la noche.» 
Animado por los primeros resultados de 
sus misiones oceanográficas, el príncipe 
sabio decidió continuar sus investigacio- 
nes con unos medios más modernos y 
más potentes. En 1891 hizo construir en 
Gran Bretaña un navío de gran tamano, 
el Princesa Alicia. Era un tres palos de 
52,60 metros de largo, 8,20 metros de an- 
cho, y 3,75 metros de calado. Tenía 606 
toneles de capacidad y, además de su ve- 
lamen, un motor de vapor de 350 caballos 
que libraba al navío de los cambios de 
humor del viento. Esto facilitaba el ma- 
nejo de los aparatos de investigación. 
Entre 1892 y 1897, Alberto I emprendió 
una serie de campañas oceanográficas 
con el Princesa Alicia. 

Desde 1892 hasta el principio de 1894, 
bajo el mando del príncipe, el Princesa 
Alicia dedicó todo su tiempo a investiga- 
ciones en el Mediterráneo central, en la 
costa oeste de Italia, en Cerdeña, en Cór- 
cega, en Sicilia, y, sobre todo, entre Mó- 
naco y Córcega. 





Los científicos embarcados realizaron im- 
portantes mediciones de la temperatura y 
de la densidad del agua, así como múlti- 
ples investigaciones sobre las constantes 
físicas y sobre los animales de las grandes 
profundidades. 

Con una serie de dragados se pudo cono- 
cer que la vida en los fondos abisales es 
muy pobre. Pero una serie de inmersio- 
nes con unas redes especiales, hasta 2.236 
metros, aportó, sin embargo, una gran 
abundancia de peces y de crustáceos. 
Gracias a estos resultados fue posible es- 
tablecer por primera vez, con una cierta 
precisión, la distribución vertical de la vi- 
da en aguas del Mediterráneo, y desmen- 
tir categóricamente la opinión de un gru- 
po de sabios de la época, según los cuales 
la vida oceánica se limitaría a las zonas 
costeras y a las aguas superficiales. 

En 1894, el Princesa Alicia extendió su 
campo de acción. Alcanzó Orán el 12 de 
junio, navegó a lo largo de la costa de 
Rif para estudiarla, exploró el estrecho 
de Gibraltar y siguió la costa de Marrue- 
cos hasta Casablanca. 

Después, el navío regresó hasta Gibral- 
tar, exploró el banco de Gorringe., las is- 
las Berlinga y llegó al golfo de Gascuna, 
o de Vizcaya, donde realizó repetidos son- 





A bordo del Princesa Alicia (página de la izquier- 
da), el príncipe sabio realizó numerosos estudios 
de oceanografía física y química (temperatura del 
agua, densidad, corrientes, salinidad, etc.) y estu- 





dió muchas especies oceánicas, que por entonces 
se desconocían. Arriba: en 1895, en la bahía de 
Negrito, en las Azores, estudiando un cachalote 
varado. 
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deos hasta 4.858 metros de profundidad. 
Fue una de las misiones más duras del 
barco, ya que los vientos de nordeste so- 
plaban con tal fuerza que el navío y sus 
hombres, marinos y sabios, no tuvieron 
un solo día de tranquilidad. Consecuen- 
cias: el trabajo en el mar se vio excesiva- 
mente interrumpido. Incluso fue total- 
mente imposible a veces realizar opera- 
ciones de investigación de cualquier ín- 
dole. 

Durante los años 1895, 1896 y 1897, el 
príncipe decidió dedicar todos sus esfuer- 
zos y los de sus hombres a un mejor co- 
nocimiento de las aguas que rodean las 
Azores. 

Esta campaña fue extremadamente pro- 
vechosa. En el terreno de la física del 
mar y sus profundidades, se efectuaron 
167 sondeos que alcanzaron la profundi- 
dad récord de 5.530 metros. 

Se hicieron medidas de las temperaturas 
y se recogieron numerosas muestras de 
agua marina, desde la superficie hasta los 
5.400 metros. 

En el terreno de la zoología marina, se 
recogieron (gracias a un aparato llamado 
red triédrica) animales totalmente desco- 
nocidos, como un anfípodo gigante que 
vivía a 5.285 metros, cefalópodos, sinfonó- 
foros y oliuroideos, pescados entre los 
2.000 y los 5.000 metros. 

La campaña de 1895 estuvo marcada por 
la caza del cachalote, para examinar el 
contenido estomacal de estos cetáceos; la 
de 1896, por el descubrimiento, al su- 
deste de la isla Fayal. de un banco de pe- 
ces tan grande como aquella tierra; y la 
tercera, en 1897, por la realización de un 
proyecto de estudio meteorológico desti- 
nado a localizar las corrientes de la alta 
atmósfera en la zona de formación del 
anticiclón de las Azores. Todavía en 
1897, la tripulación del Princesa Alicia 
descubrió. al sudoeste de Madeira, la fo- 
sa de Mónaco, que alcanza la profundi- 
dad de 5.530 metros. 

A este balance tan positivo conviene' aña- 
dir algunas cifras, pues aclaran mejor que 
las palabras el enorme trabajo que el 
príncipe realizó: entre 1892 y 1897 hizo 
un total de 645 operaciones de observa- 
ción del mar, de las cuales 222 fueron 
sondeos; 106 muestras de agua de mar; 
casi tantas medidas de temperaturas del 
fondo; 50 dragados; 50 lanzamientos de 
globos para sondeos atmosféricos, y 75 
operaciones de pesca COn redes instaladas 
en el fondo, que recogieron miles de ani- 
males, entre los que había varias especies 
desconocidas hasta entonces. 

El afán de conocimiento del príncipe no 
se había calmado. A la luz de esta expe- 
riencia, le vino la idea de construir un na- 
vío todavía más moderno que el Princesa 
Alicia, dotado de un equipo técnico y 
científico con una eficacia casi perfecta. 
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gui de las profundidades, de las 
corrientes, de las mareas, del movi- 
miento ondulatorio, la composición de las 
aguas, de la vegetación acuática y de los 
animales que pueblan los más pequenos 
rincones del mar, la oceanografía necesl- 
ta un examen profundo y continuo de los 
fenómenos físicos, químicos y biológicos. 
Cuando el príncipe Alberto decidió apor- 
tar su contribución a esta ciencia enton- 
ces naciente, tuvo que inventar numero- 
sos aparatos que todavía hoy se encuen- 
tran entre los más preciados auxiliares de 
los especialistas. Uno de ellos merece una 
particular descripción, ya que permitió 
unos descubrimientos que entonces se 
creían imposibles: se trata de una red 
triédrica. El príncipe la describe de esta 
manera: 

«Las cestas cilíndricas de metal penetra- 
ban lentamente en el fondo blando de al- 
gunas zonas, y de esta manera perdíamos 
mucho material. Era necesario buscar 


una forma mejor adaptada para vencer 


esta dificultad. Entonces hice construir, 
con unas láminas de madera bastante 
alejadas unas de otras, tres paneles cua- 
drados que cubrimos con una red de pes- 
ca lo más fina posible. Con estos tres pa- 
neles unidos por sus bordes, formamos 
un poliedro, y cerramos sus dos bases con 
dos paneles triangulares similares a los 
cuadrados. Unica diferencia: la zona cen- 
tral de los paneles triangulares tenía en- 
trada a la cesta de tela metálica. Muchas 
barras metálicas unían las aristas de esta 
extraña forma geométrica; un garfio per- 
mitía suspenderla a un cable, y un lastre 
de cien kilogramos sumergirla en el 
daguc.>» 

Construida de esta forma, la cesta triédri- 
ca posaba sobre el fondo una gran super- 
ficie plana que no era aspirada por el fan- 
go; y presentaba, para remontarla, la 
parte superior en forma de proa. 

El príncipe recogió gracias a este artilugio 
los especímenes más raros de sus inmen- 
sas colecciones y, apoyándose en estas 
pruebas, convenció a biólogos y zZoÓlogos 
que el mar esconde formas de vida hasta 
en las mayores profundidades. 

Los diversos instrumentos de oceanogra- 
fía eran manejados por una tripulación de 
marinos, todos bretones (era el deseo del 
príncipe), y por una pléyade de jóvenes 
investigadores entusiastas. 

Ya hemos hablado del naturalista Jules 
Richard, que después se convirtió en el 
primer director del Museo Oceanográfico 
de Mónaco. Asimismo hay que citar al 
barón de Guerne, gran biólogo él tam- 
bién, y al conocido profesor Thoulet. 
autor de una frase que se hizo famosa: 
«La historia de la Tierra es la historia 
del mar. Es inútil buscar en otros lugares 
las visiones que los océanos nos ofrece- 
rán algún día.» 
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A bordo, el príncipe Alberto 1 dirigía él mismo la 
mayoría de los trabajos científicos. A la izquierda: 
su tripulación se apresta a sumergtr la famosa ces- 
ta triédrica. Arriba: el doctor Richard, uno de sus 
principales colaboradores. A la derecha: el envio 
de cometas y de globos sonda para estudiar la at- 


mosfera. 








El equipo incluía también a los profeso- 
res Buchanan y Neuville. El primero, que 
había participado en la famosa campaña 
del Challenger británico, era físico. Fue él 
quien analizó las muestras de agua reco- 
gidas del mar en el laboratorio, a bordo 
del Princesa Alicia. Neuville era zoólogo 
y le interesaba especialmente la anatomía 
de los escualos y de los cetáceos. 

Tres pintores acompañaron al príncipe en 
sus aventuras oceanográficas. El papel 
del acuarelista Louis Tinayre consistía en 
obtener los colores de los animales inme- 
diatamente después de su captura: no se 
conocía en aquel tiempo ningún otro pro- 
cedimiento para acordarse de sus tintes 
naturales. Tinayre pintó también muchos 
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paisajes, en todas las latitudes, desde las 
islas de Cabo Verde hasta el archipiélago 
de Spitzberg. 

Marius Barrel tenía habilidad para atra- 
par las formas infinitamente variadas de 
los peces, y su pincel las restituía conver- 
tidas en auténticas obras de arte. Otra 
acuarelista, Jeanne Le Rouz, recibió en 
1896 la misión de fijar las escenas más be- 
llas de la vida a bordo. 

Regida a la vez por las necesidades del 
trabajo y por los caprichos de las aguas, 
la existencia de los sabios, marineros y 
pintores se desarrollaba en un ambiente 
armonioso, generado por el común entu- 
siasmo y por la alegría de los descubri- 
mientos compartidos. 
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Escalas en las Azores 


Ib jsi los cruceros científicos, las 
escalas rompen afortunadamente el 
aislamiento provocado por las intermina- 
bles jornadas de navegación. Poco aficio- 
nado a holgazanear, el principe encon- 
traba nuevos motivos de interés. 

Su marcada predilección por las Azores 
se debía al hecho de que apreciaba la ri- 
queza de las aguas atlánticas en estos pa- 
rajes. Además, la meteorología general- 
mente suave de esta zona permitía unas 
investigaciones normalmente 1¡mposl- 
bles en otros lugares. Pero el archipiélago 


también le había seducido: amaba sus al- 
tas montañas, el intenso verde de sus bos- 
ques, los fenómenos volcánicos del archi- 
piélago y a sus habitantes, sencillos y aco- 
gedores. 

Las escalas en estas islas fueron numero- 
sas. El príncipe deambulaba por las pe- 
queñas ciudades del archipiélago sin 
separarse nunca de su enorme máquina 
fotográfica. Tenía habilidad para recoger 
los diferentes aspectos de la sociedad, y 
su visión escapaba tanto de las trampas 
del folklore como de las de una estética 


gratuita. Las fotos que dejó permiten re- 
construir su itinerario y admirar el arte 
que poseía para descubrir y restituir al 
hombre en su plenitud. Ya se trate de 
pescadores, mujeres encapuchadas o mer- 
cados locales, este extraordinario cazador 
de imágenes supo fijar unas escenas que 
han desaparecido totalmente. No nos ex- 
trañemos al verle bajar a los cráteres de 
los volcanes apagados para recoger miste- 
riosos fragmentos de lava, o visitar los la- 
gos subterráneos y comenzar el estudio 
de las fuentes de calor de la región... 


El principe estudió los mares, desde el Mediterrá- 
neo hasta el Atlántico y el océano glacial Artico. 
Pero no debe creerse por esto que abandonó a los 
hombres: al contrario, cada vez que hacía escala, 


se apasionaba por el modo de vivir de los pueblos 
que visitaba. En esta página: estas fotografías, to- 
madas por el mismo príncipe, muestran algunos 


aspectos típicos de la vida en un pequeño puerto 
de pescadores. 








Todas las escalas eran para el príncipe 
pretexto para nuevas investigaciones. Al- 
berto 1 estuvo en todos los terrenos en la 
vanguardia de la ciencia. Decidido a esca- 
par de las convenciones y de las triviali- 
dades de la vida cotidiana, pronosticó el 
desarrollo de ciencias tan nuevas como la 
espeleología y la vulcanología. 

Los navíos de Alberto 1 recibían numero- 
Sas y a veces prestigiosas visitas. La de 
don Carlos, rey de Portugal, eran habi- 
tuales. Durante las escalas del príncipe en 
Lisboa, ese otro enamorado del mar que 
era don Carlos no perdía jamás la ocasión 
de ir a almorzar al barco monegasco, 
donde escuchaba durante horas a los 
científicos hablar de sus descubrimien- 
tos, lo que le entusiasmaba. El mismo 
no era ningún profano en materia de 
oceanografía, como testimonian los Ame- 
lia, los tres navíos que construyó especial- 
mente para estudiar el universo marino. 
Sus maneras eran sencillas, y adoraba la 
pintura. Un día, a bordo del Princesa All- 
cia, lanzó un reto al pintor Borrel... y ga- 
nó el concurso de croquis. 

El rey de España Alfonso XIII era tam- 
bién un asiduo visitante de los navíos del 
príncipe. Participó en un crucero de estu- 
dio que emprendió Alberto l en el golfo 
de Gascuña. 

Entre los encuentros casuales, mencione- 
mos los que el príncipe tuvo con la empe- 
ratriz Eugenia, cerca del círculo polar Ár- 
tico, con Sarah Bernhardt en Belle-1le, y, 
en varias ocasiones, con el káiser Guiller- 
mo 11. 

¿Amistad entre soberanos? No exacta- 
mente. Para el príncipe de Mónaco, se 
trataba ante todo de reunir en torno a su 
esfuerzo, para la promoción de defensa 
del mar, al mayor número posible de per- 
sonas. 

Alberto I sabía perfectamente que el 
Océano no era cosa de un hombre solo. 
Al interesar a los poderosos de Europa, 
buscaba aumentar el número de navíos 
que surcan las aguas para descubrir secre- 
tos vitales. En estos encuentros surgían 
nuevas vidas entre los soberanos, lo que 
significaba para los oceanógrafos de los 
diferentes países el apoyo oficial y econó- 
mico que les faltaba. 


El príncipe Alberto [1 de Mónaco rindió hono- 
res en sus barcos oceanográficos a la mayoría de 


las coronas de Europa. Algunos de estos sobera- 


nos, como el rey don Carlos de Portugal, eran 
unos apasionados por las cosas del mar (arriba). 


En el centro: el príncipe Alberto y el rey Victor 


Manuel de Italia. Abajo, a la izquierda: con el rey 
Alfonso XII de España. Abajo, a la derecha: con 
el káiser Guillermo 1, durante una escala en un 
puerto alemán del Báltico. 
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El «Princesa Alicia ID» 


[res del estudio profundo del Me- 
diterráneo y del mar de las Azores, 
Alberto 1 decidió visitar las regiones po- 
lares. ¿Por qué? Dejemos al príncipe que 
responda: «Las investigaciones empeza- 
das en 1885 en la región de las Azores 
han aportado los resultados esperados. 
Ahora he decidido partir a las regiones 
polares con el fin de explorar los abis- 
mos de sus mares con los aparatos que 
hemos puesto a punto. 

Quiero conocer los fondos que separan 
los abismos del Atlántico norte de los que 
Nansen señaló en las cuencas polares, los 
fiordos de Spitzberg, influidos todavía 
por el Gulf Stream y las regiones típica- 
mente árticas, hasta donde los hielos me 
permitan llegar.» 

El Princesa Alicia tenía poca capacidad 
para servir de plataforma a una expedi- 
ción tan importante, y un diseño poco 
adecuado para resistir una eventual cap- 
tura por los hielos. El príncipe decidió 
fletar el Princesa Alicia 11. 
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Barco de acero de dos palos, construido 
en Birkenhead, Gran Bretaña. en los asti- 
lleros Laird, tenía 73,15 metros de eslora. 
1.420 toneladas de capacidad, y un calado 
de 4,50 metros. Podía embarcar 245 tone- 





ladas de carbón y funcionaba gracias a 
dos calderas de vapor que ¡accionaban un 
motor de 1.000 caballos, alcanzando una 
velocidad de 13 nudos. Situado a la iz- 
quierda del puente, en la parte central 








El Hirondelle II fue el último, el más bello y el 
mejor equipado de los barcos del principe Alber- 
to: arriba, a la izquierda, se le puede ver en el mar 
del Norte. En esta página: algunas escenas de la 
vida científica a bordo (pesca al arrastre, estudio 
de los especímenes de tortuga), vistas por el pintor 
Louis Tinayre. 
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del navío, el aparato especial de sondeo 
funcionaba también con vapor. Una esca- 
lera doble llevaba del puente superior a 
la zona de los laboratorios interiores. Es- 
tos ocupaban una importante proporción 
del barco que, además de estas unidades 
de investigación, tenía cuatro camarotes 
bastante confortables y unos anexos para 
los investigadores, además de un gran la- 
boratorio fotográfico. 
Entre las interesantes innovaciones del 
Princesa Alicia 11 cabría señalar un tipo 
de red ideada por el doctor Richard para 
capturar peces que nadan entre la super- 
ficie y el fondo. 
Era necesario, en efecto, para atrapar a 
los animales muy rápidos, disponer de 
una red dotada a la vez de una gran aber- 
tura y de una fina malla. 
Esta segunda característica no debía, sin 
embargo, ralentizar exageradamente la 
salida del aparato, ni disminuir la velo- 
cidad de remolque del conjunto. 
El doctor Richard construyó una armadu- 
ra de hierro cuadrada que podía desmon- 
tarse en cuatro partes de tres metros cada 
una. 
Estas partes constituían a su vez la en- 
trada rigida de la red, que estaba for- 
mada por una sencilla tela de embalaje; 
el diámetro de su abertura era de 12 me- 
tros y su longitud de seis. Su parte infe- 
rior estaba provista de una «cubeta» de 
metal atada fuertemente a la armadura 
cuadrada de la parte alta; se añadía un 
lastre muy pesado. 
Lanzada al agua, la red descendía rápida- 
mente hasta la profundidad deseada, pu- 
diéndose remontar también a gran veloci- 
dad. Las barras de hierro probablemente 
se doblaban con el esfuerzo, pero la tela 
de embalar aguantaba, lo mismo que la 
«cubeta» donde iban a parar las presas 
capturadas. El Princesa Alicia II estuvo 
dispuesto para la navegación en 1898, y 
fue durante varios años el navío oceánico 
más bello del mundo. 
Su primer crucero hacia el polo Norte co- 
menzó en El Havre el 23 de junio de 
1598, y duró tres meses. De su primer 
contacto con los mares nórdicos, un ver- 
dadero bautismo de frío, el príncipe sacó 
unas enseñanzas muy útiles para posterio- 
res expediciones. 
Después de realizar algunas operaciones 
frente a las costas noruegas, llegó a las 
islas Beeren y Hope. Pero los hielos le 
obligaron a desviarse hacia el oeste, y el 
Princesa Alicia 1 efectuó sus primeras es- 
calas en Spitzberg y en la isla de Barents. 
Después, remontando con rapidez hacia 
el norte, el príncipe tocó las islas Amster- 
dam y la de los Daneses, 
Dragados y pescas importantes se efec- 
tuaron en los mismos límites de los hie- 
los, y por primera vez en el mundo se 
recogió plancton de las zonas polares. 
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En los hielos del polo Norte 


A barrera ante la cual han capitula- 
<< do tantas robustas energías mues- 
tra su línea blanca», anota el príncipe en la 
narración de su primer encuentro con los 
hielos flotantes. «Una línea continua, que 
primero era baja, como una sencilla cinta 
perdida en las aguas, pero que poco a po- 
co destacaba sobre el azul del cielo la ru- 
gosidad de su superficie: desmesurados 
bloques engordados por el fenómeno de 
la refracción, hasta el punto de parecer 
un enorme edificio, Cuando el barco se 
acercó, las apariencias se convirtieron en 
una realidad diferente. La línea blanca se 
transformó en un gigantesco campo que 
cubría el mar tan lejos como alcanza la 
vista. No era un campo continuo. sino 
más bien una sucesión de bloques de hie- 
lo independientes más o menos próxi- 
mos, que precedían a los bancos de hielo 
propiamente dichos.» 

La fascinación ejercida por este nuevo 
entorno cautivó a Alberto I, y el polo 
Norte se convirtió en el objetivo de varias 
de sus expediciones. 

La de 1899 le condujó al norte de Spitz- 
berg. Exploró la Red Bay, en aquel tiem- 
po desconocida. El Princesa Alicia enca- 
lÓ, y necesitó varios días de maniobras 
para escapar, antes de poder continuar 
con las investigaciones sobre la fauna y la 
flora submarinas locales. Luego, el prín- 
cipe llegó a la bahía de Treurenberg, 
donde Alberto 1 visitó la misión científica 
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Sueca, antes de retornar hacia las bahías 
de Smeerenberg, de Advent, de Van Mi- 
jen y de la Recherche. 

Estas fueron las etapas de un trabajo co- 
losal, cuyos resultados científicos están 
contenidos en la larga serie de publicacio- 
nes que posteriormente emprendió el 
príncipe. 

De 1901 a 1905, el Princesa Alicia HU vol- 
vió a recorrer las aguas templadas o tro- 
picales de Canarias, Azores, golfo de 
Gascuña, mar de los Sargazos y las islas 
de Cabo Verde, donde capturaron anima- 
les a 6.035 metros de profundidad. 

En 1906, el navío retornó a las aguas del 
polo Norte. Los estudios hidrográficos, 
comenzados en 1898-1899, fueron com- 
pletados, y se iniciaron algunas misiones 
terrestres bajo la dirección de Isachsen y 
Bruce. 

Acompañado. por cuatro porteadores 
noruegos, estos dos hombres hicieron un 


recorrido de 1.000 kilómetros aproxima- 
damente por las montañas del Spitzberg, 
recogiendo los datos geográficos y geo- 
lógicos necesarios para establecer un 
mapa de la región. 

El príncipe aprovechó su estancia en 
Spitzberg, y también en Escandinavia, 
para estudiar la alta atmósfera, visitar 
campamentos de lapones y efectuar estu- 


Fue con el Princesa Alicia 1 con el que el prínci- 
pe hizo sus más largos viajes a los mares polares. 
Página anterior, arriba y abajo: el navío oceano- 
gráfico anclado en la bahía de Wijde, en Spit2z- 
berg. En esta página, a la derecha: un equipo pre- 
parado para desembarcar y explorar en tierra fir- 
me; abajo: el equipo posa para el fotógrafo sobre 
un Huelo flotante; abajo: el Princesa Alicia ll fren- 
te a un pequeño iceberg. 
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En 1599, el Princesa Alicia UH retornó al Atlántico 
norte y al océano glacial Artico. Los científicos de 
abordo, bajo la dirección del príncipe (a la dere- 
cha: Alberto en su laboratorio), efectuaron una 
impresionante serie de descubrimientos. Página 
anterior, arriba: paisajes del Antártico, por Tinay- 
re. A la izquierda: el artista trabajando. Bajo estas 
líneas: caza de ánsares. Sobre estas líneas: dos ba- 
llenas azules arponeadas por un ballenero norue- 
go. Abajo, a la derecha: misiones científicas en 
tierra firme. 
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dios meteorológicos y oceanográficos de 
todo tipo. 

En 1909 y 1910, el Princesa Alicia II na- 
vegó de nuevo por aguas del océano 
Atlántico central. 

Luego, en febrero de 1911, la Sociedad 
de Forjas y Astilleros del Mediterráneo 
de Seyne, cerca de Tolón, construyó el 
cuarto navío del príncipe Alberto, el H!- 
rondelle II. El Princesa Alicia 1H, según el 
mismo príncipe, «estaba muy cansado pa- 
ra responder a las exigencias de las inves- 
tigaciones cada día más importantes im- 
puestas por los progresos de la oceano- 
grafía». 

El Hirondelle II era un bonito navío de 
acero, de 82 metros de largo y 11 metros 





La vida en el Hirondelle Il era más bien intensa: 
El príncipe no era hombre que dejara holgazanear 
a su tripulación... Sobre estas líneas, una máquina 
para sondear; se conserva en el Museo Oceano- 
gráfico de Mónaco. Arriba, una escena de la vida 
a bordo, pintada a la acuarela por Tinayre. A la 
derecha: el príncipe sabio y algunos de sus cola- 
boradores, en el laboratorio principal del Hiron- 
delle II, 


de ancho, que podía transportar 300 to- 
neladas de carbón y alcanzar, gracias a 
sus dos motores de vapor, la velocidad de 
15 nudos, desarrollando una potencia má- 
xima de 2.200 caballos. Sus laboratorios 
estaban a la vanguardia del progreso y, 
por primera vez, el puente de mando te- 
nía un telégrafo. 

Desgraciadamente, el período de trabajo 
del Flirondelle 1 fue más bien corto. En- 
tre 1911 y 1915, el príncipe dirigió cinco 
viajes océanicos a las Azores, a Noruega 
y a Norteamérica. Desarrolló investiga- 
ciones sobre animales de las profundi- 
dades medias, buscando precisar siste- 
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máticamente las condiciones de medio 
ambiente necesarias para su desarrollo. 
Capturó especies que hoy todavía se con- 
sideran raras, particularmente algunos 
cefalópodos totalmente transparentes y 
provistos de ojos que llevan asociados 
órganos luminosos. 

Pero los resultados más interesantes fue- 
ron los que permitieron al príncipe poner 
de manifiesto las migraciones verticales 
de la fauna marina, relacionadas con la 
sucesión de días y noches. El príncipe sa- 
bio fue el primero en demostrar que cier- 
tos animales (especialmente planctónicos) 
remontan durante la noche hasta 200 me- 





tros de la supercificie o menos, y por el 
día bajan a 2.000, 3.000 ó 4.500 metros. 
Muchas de estas especies tienen órganos 
luminosos (fotóforos). 

Tras la campaña de 1915, el estallido de 
la primera guerra mundial interrumpió 
para siempre la actividad oceanográfica 
del príncipe. 

En 1922, Alberto I de Mónaco moría de 
un tumor intestinal, tras una larga y pe- 
nosa serie de inútiles intervenciones qui- 
rúrgicas. Nos dejó el recuerdo de un sa- 
bio valiente que había situado la oceano- 
grafía entre las principales metas de la 
humanidad. 





Museo Oceanográfico de Mónaco 


ODAVÍA' hoy, cada vez que miro 

desde el mar el Museo Oceanográ- 
fico de Mónaco, enganchado a la roca de 
los Grimaldi, en lo alto del vertiginoso 
cortado del Mediterráneo, me parece un 
símbolo imperecedero de la ciencia, y un 
fiel testigo de la voluntad de Su Alteza 
Alberto lI, el príncipe sabio. 
Estamos en 1899. Tras haber instalado la 
primera piedra del enorme edificio, Al- 
berto l encargó al doctor Richard, futuro 
director del museo, anunciar el aconteci- 
miento en el Congreso Internacional de 
Geografía reunido en Berlín. «La idea 
imicial del príncipe —declaró Richard— 
fue primeramente la creación de un cen- 
tro destinado a conservar y aumentar las 
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colecciones, sobre todo las zoológicas, traí- 
das de sus campañas de investigación ini- 
ciadas en 1885 con los navíos Hirondelle y 
Princesa Alicia. Rápidamente esta idea 
adquirió mayor amplitud que la expresa- 
da por el nombre de museo oceanográfi- 
co. En efecto, el museo no sólo recibirá 
las colecciones del príncipe y los aparatos 
por él utilizados, sino todo lo que atañe a 
la oceanografía en general.» 

El edificio, construido con piedra blanca 
de La Turbie, alza sus 100.000 toneladas 
de columnas, muros, estatuas y vidrieras 
a 87 metros de altitud, en la cima de la 
roca de Mónaco. Desde la terraza de 100 
metros que posee se divisa uno de los más 
bellos panoramas del Mediterráneo. 
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El Museo Oceanográfico se alza orgullosamente 
sobre la cima de la roca de Mónaco... Está cons- 
truido con piedra blanca de La Turbie. Desde lo 
alto de su base de roca parece querer dominar 
todos los mares del mundo... Así lo quiso el prin- 
cipe Alberto 1, que financió su construcción, y lo 
donó al Instituto Oceanográfico de Francia. A la 
derecha: algunas etapas de la construcción del 
museo. 


La fachada principal está encuadrada por 
dos grupos de estatuas, uno de las cuales 
simboliza «La Verdad desvelada por la 
ciencia a las fuerzas del mundo», y el otro 
«El Progreso en beneficio de la humani- 
dad». 

Gracias a un sistema de pilares muy au- 
daz para la época, el edificio (construido 
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por el arquitecto Delaforterie) explota al 
máximo el estrecho espacio de que dispo- 
nía el minúsculo principado. El arquitec- | € 
to consiguió aprovechar el declive del te- De 
rreno en beneficio de las instalaciones del h 18 
museo. A. YU 
Cuatro sectores bien definidos se repar- MM [Silao : 
ten el interior del edificio. El primero, Ni 
dedicado al museo propiamente dicho, á 
está situado en el nivel más alto e incluye E 
todas las salas de exposiciones, el hall de 
entrada, el salón de honor y la sala de 
conferencias. El segundo sector es el cen- 
tro administrativo y de trabajo: contiene 
una inmensa biblioteca especializada, asi 
como una primera serie de laboratorios. 
La tercera parte de la construcción está 
dedicada al acuario y a sus servicios. La 
cuarta parte cuenta con cinco pisos de la- 
boratorios. 

Situado justo a la salida del hall de entra- 
da, el salón de honor simboliza hoy los 
progresos realizados desde hace más de 


ochenta años en materia de investigación 
oceanográfica. En este lugar, decorado 
con armonía, descubrimos los aparatos 
submarinos, antiguos o recientes, que tu- 
vieron un decisivo papel en la conquista 
de los abismos. Junto a la estatua del 
príncipe Alberto nos encontramos con la 
gloriosa máquina de sondeo que él em- 









































barcó en sus navíos oceánicos: pesa dos 
toneladas y puede trabajar hasta 11.500 
metros de profundidad. A su lado está el 
platillo sumergible SP-350, construido 
por el C.E.M.A. (Centro de Estudios 
Marinos Avanzados) de Marsella, luego 
aparece la troika, el trineo submarino 
gracias al cual pudimos fotografiar y fil- 
mar los grandes fondos. Por tin le llega el 
turno al SP-1.500, el platillo sumergible 
construido por los técnicos del C.E.M.A. 
de Marsella y bautizado de nuevo como 
Cyana por el Centro Nacional de Explo- 
ración de los Océanos (C.N.E.X.O.), que 
lo ha comprado; el Cyana puede alcanzar 
1.500 metros de profundidad. 
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La sala de la ballena 





A sala de oceanografía zoológica O 
«sala de la ballena», reúne inesti- 


mables colecciones de animales marinos 
capturados o recogidos por el príncipe en 
sus expediciones. En el centro aparece un 
grupo considerable de mamiferos: Osos, 
focas, orcas, cachalotes, globicéfalos y di- 
ferentes especies de delfines. Más exacta- 
mente se trata de sus esqueletos, con al- 
gunas piezas naturalizadas. Asi se proce- 
día a principios de siglo para explicar al 
público el extraordinario movimiento, la 
potencia y la variedad de la vida oceánica. 
En las paredes de la sala se extienden 1n- 
mensas vitrinas llenas de miles de frascos, 
grandes y pequeños, donde se bañan en 
alcohol o en formaldehído animales de 
una infinita variedad. A través de las 
grandes vidrieras, un rayo de sol cae de 
vez en cuando sobre estos objetos que 
fueron criaturas vivas, y la atmósfera del 
lugar se convierte en más extraña toda- 
vía. Casi en el centro de la sala, entre los 
esqueletos de un delfín y de una orca, dos 
grandes cangrejos reales reposan en un 
chasis de vidrio. 

El esqueleto de un ballenóptero, un ror- 
cual común de 20 metros de largo, captu- 
rado en el Mediterráneo por el príncipe 
Alberto, es todavía más impresionante. 
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En el curso de una visita al Museo Ocea- 
nográfico, poco antes de su muerte, el 
pintor Henry Matisse recalcaba, indican- 
do hacia el esqueleto: «Miren esos hue- 
sos. Es imposible imaginar unas líneas 
mejor adaptadas a su función. Y pensar 
que estos animales las construyen sin re- 
parar en su pasmosa belleza...» 

Es necesario explicar ahora las razones 
por las que el príncipe se dedicaba a la 
caza de cetáceos en los años 1890. Su 
objetivo no era capturar un nuevo ejem- 
plar de un animal tan conocido, sino am- 
pliar los conocimientos, bastante pobres 
en la época, de la fauna que vive a una 
profundidad media. Y los cetáceos eran, 


Aparecen aquí cuatro fotografías de la sala de la 
ballena, llamada así porque en ella se encuentra 
un esqueleto completo de rorcual común de cast 
20 metros de longitud, así como esqueletos de ca- 
chalotes, una orca, diferentes delfines... También 
se exponen animales naturalizados, especialmente 
focas de Weddell y focas monje, peces sierra y 
peces espada. Las paredes están repletas de fras- 
cos donde se guardan millares de especímenes 
conservados en formol. 
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al decir del príncipe, «verdaderos cola- 
boradores, capaces de atrapar todo lo 
que vivía en el agua y escapaba a las re- 
des de pescar. Lo importante era poder 
capturar a los cetáceos rápidamente des- 
pués de comer, con el fin de que su diges- 
tión no estuviera muy avanzada». 

Al pie de su esqueleto, se exponen las 
barbas de la ballena. Parece una especie 
de gigantesco peine elástico. Muchos 
otros animales se encuentran en la gale- 
ría: por ejemplo, una foca monje, captu- 
rada cerca de las costas de Cerdeña, y un 


narval cuyo «cuerno» mide más de dos 
metros. La foca monje está hoy en día 
amenazada de extinción: quedan menos 
de 500 desde las islas griegas hasta las 
costas del Sáhara. El narval, que los anti- 
guos exploradores de los mares del Norte 
confundían con el legendario unicornio, 
es en realidad un cetáceo (Monodon mo- 
noceros) cuyo premolar izquierdo crece 
desmesuradamente; con estrías en espi- 
ral, este diente sale recto de la boca y 
crece hasta alcanar a veces tres metros de 
longitud. 
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Máquinas 


y conchas 


| N el primer piso existen tres gran- 
“y des salas de exposición: la sala Al- 


bert 1, la sala de oceanografía aplicada y 
la de oceanografía física. 

El elemento más espectacular de la sala 
Albert I, dedicada a los recuerdos cienti- 
ficos del príncipe, es la reconstitución mi- 
nuciosa del laboratorio de biología que se 
encontraba a bordo del navío Hirondelle 
IT. Con la excepción de tres maniquies, 
que representan a los científicos Richard, 
Richet y Portier, todo es auténtico: estan- 
terías, mesas. tubos de ensayo, balan- 
zas... Las piezas del laboratorio se ex- 
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trajeron del Hirondelle 1, magnífico bar- 
co cuya maqueta se puede admirar a al- 
gunos metros del laboratorio. El doctor 
Richard fue el primer director del museo. 
Los profesores Richet y Portier deben su 
tama mundial al descubrimiento de la 
anafilaxia, o sensibilización de los capila- 
res venosos, que permitió conocer mejor 
los fenómenos de la alergia. 

Los numerosos objetos expuestos en esta 
sala recuerdan las expediciones del prin- 
cipe. Aparatos fotográficos y cámaras, ar- 
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pones y balleneras, informan al público 
de los medios de que disponían la investi- 
gación científica a finales del siglo pasa- 
do. Hay que destacar también la famosa 
red triédrica que perfeccionó el príncipe 
para capturar los animales bentónicos de 
las grandes profundidades. 

Un calamar gigante, suspendido a media 
altura, domina la sala de oceanografía 
aplicada. Es la reproducción exacta de un 
ejemplar pescado en las aguas de lerra- 
nova, y mide 13,15 metros. Este extraño 
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animal vive en las grandes profundidades, 
especialmente en el Atlántico norte. Los 
cachalotes se alimentan de ellos tras terri- 
bles batallas submarinas. Verle ahí, sobre 
nuestras cabezas, es descubrir de golpe la 
fantástica realidad de los abismos. Bajo 
los largos tentáculos del molusco, una se- 
rie de vitrinas reúnen casi diez mil espe- 
cies de conchas, gorgonias, corales, equi- 
nodermos, etc.: incomparables riquezas 
que los océanos ofrecen para admiración 
de los hombres. 

Paul Valéry, que vino aquí a buscar la 
inspiración para su texto El hombre y la 
concha, escribía en relación al molusco y 
a la casa de nácar que construye: «Este 
animal ignorará siempre la belleza de su 
obra. (...) Después de su muerte, la subs- 
tancia que él ha creado (...) verá la luz 
(...) y nos encantará por la tierna riqueza 
64 
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Un calamar gigante, reproducción exacta de un 
ejemplar capturado por el principe en Terranova, 
domina la gran sala de las conchas. Unas re- 
des de pesca tendidas en el techo dan una imagen 
bastante irreal del conjunto. Encontramos aquí, 
entre miles de tesoros, conchas de almejas gigan- 
tes (Tridacna gigas), leones de mar naturaliza- 
dos y osos blancos. 


de sus dibujos irisados. No podemos ima- 
ginar qué es lo que milagrosamente man- 
tiene juntas estas formas, estas curvas, 
estos colores...» 

Aparte de las conchas y otros invertebra- 
dos, la sala reserva a los visitantes unas 
visiones surrealistas de redes de pesca 
suspendidas como nubes en la arquitectu- 
ra de piedra: son instrumentos de todos 
los países y de todas las civilizaciones. 
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Los instrumentos de la ciencia 


ESDE finales del siglo XIX, los cienti- 
ficos interesados en el mar quisie- 


ron conocer su geografía, y en especial 
sus fondos, los movimientos ondulato- 
rios, las mareas, la salinidad, la tempera- 
tura, las corrientes, etc. 

Al crear una ciencia nueva, tuvieron que 
inventar y poner a punto una serie de Ims- 
trumentos susceptibles de proporcionar 
los datos que deseaban obtener: corrien- 
tómetros, mareógrafos, botellas para to- 
ma de muestras, termómetros, dragas, 
ecosondeadores, etcétera. 

La sala de oceanografía física del Museo 
Oceanográfico de Mónaco reúne actual- 
mente la más completa y excepcional co- 
lección de instrumentos oceanográficos 
del mundo. 

Al observar los primeros fotómetros, los 
primeros corrientómetros o los primeros 
termómetros, admiramos su matertal y su 


forma, y ante todo la inteligencia, la ima- 
ginación y la inventiva que permitió su 
realización. -Fue gracias a estas mentes 
excepcionales por lo que la oceanografía 
contó con este material. Mi objetivo ac- 
tual no es describir su evolución; yo sólo 
deseo señalar que en la sala de oceano- 
grafía física del museo se puede estudiar, 
por medio de estos instrumentos, la histo- 
ria de la oceanografía desde sus origenes 
hasta nuestros días. 

En estas instalaciones se desarrollan ex- 
posiciones temporales, centradas en un 
tema preciso, que proponen a los cientos 
de miles de visitantes anuales del museo 
una visión profunda de los diferentes as- 
pectos de nuestro planeta azul. 
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La sala de oceanografía física reúne toda una serte 


de documentos sobre las profundidades marinas, 


las temperaturas, las salinidades, las corrientes, 
etcétera. Se organizan exposiciones permanentes 
o temporales sobre temas muy particulares. Exis- 
ten también muchas maquetas. Es en esta sala don- 
de se conservan numerosos aparatos de investiga- 
ción de interés histórico, así como trajes de 
buzos, escafandras... 
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Como todo museo, el oceanográfico de 
Mónaco cumple desde su origen una doble 
vocación. Por una parte, conserva unas 
colecciones para que las futuras genera- 
ciones puedan admirarlas; por otra, pre- 
senta al público estas colecciones para 
aumentar sus conocimientos. 

Mejor preparado y más curioso que el de 
los últimos cincuenta años, el público 
contemporáneo no se contenta con los 
clásicos métodos pedagógicos. Por eso, 
las exposiciones temporales del Museo 
Oceanográfico recurren a las tecnologías 
más avanzadas: fibra óptica, luz polari- 
zada, magnetoscopio, diaporama, etc. 
Creando un ambiente nuevo, más cerca- 
no a la sensibilidad actual, conseguiremos 
poner al alcance de todos el conocimiento 
de fenómenos o de técnicas muy com- 
plejas. 

Los temas de las exposiciones de estos 
últimos años van desde la contaminación 
hasta la evolución de la ballena, de la vi- 
da de los corales a la de las conchas, de la 
historia de la penetración del hombre en 
las aguas a futuristas visiones de la explo- 
tación del medio oceánico. 

De esta forma, el museo no se anquilo- 
sa y no se pierde en una visión puramente 
estética del pasado. Al contrario, prolon- 
ga en el presente la obra del príncipe sa- 
bio, ofreciendo a todos la posibilidad de 
comprender este extraño medio que hace 
de nuestro planeta un Planeta de Agua. 
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Los laboratorios de investigación 


LEGADO a este punto de mi descrip- 

[ ción, no puedo dejar de citar, entre 
los instrumentos de trabajo que el museo 
pone a disposición de los investigadores, 
la famosa biblioteca. Desde el primer es- 
bozo de su proyecto de museo, el prínci- 
pe Alberto había previsto su instalación. 
Los cuidados que dedicó a la organiza- 
ción y al desarrollo de este servicio testi- 
monian la importancia que daba a la do- 
cumentación. Donó él mismo a la biblio- 
teca del museo todos los documentos 
científicos que poseía. 
La actual biblioteca posee más de 20.000 
volúmenes (el más antiguo data de 1538). 
aproximadamente 3.500 títulos periódi- 
cos, e informes de un centenar de expedi- 
ciones. Todo esto representa una de las 
más ricas documentaciones que podemos 
encontrar en Europa sobre temas que, de 
cerca o de lejos, están relacionados con el 
mar. 


La riqueza de la documentación es tal, 
que los oceanógrafos del mundo entero 
vienen regularmente a consultar los nue- 
vos documentos recibidos, mientras que, 
merced a los préstamos interbibliotecas, 
estas obras de una importancia capital 
pueden distribuirse en todos los conti- 
nentes. 

En 1910, al inaugurar el museo, el prínci- 
pe Alberto declaró: «Abro el Museo 
Oceanográfico de Mónaco para ofrecerlo 
a los servidores de la verdad científica. 
Ellos encontrarán aquí la paz, la indepen- 
dencia y la emulación que enriquece el 
pensamiento.» 

Desde el principio, los laboratorios de in- 
vestigación constituyeron una parte esen- 
cial del museo. No podemos dejar de 
evocar a los sabios que trabajaron en es- 
tos laboratorios, y cuyos descubrimientos 
sentaron las bases para nuestro actual co- 
nocimiento de los océanos. 


Imposible olvidar los nombres de P. Por- 
tier, C. Richet, S. T. Kemp, E. N. Nar- 
vey, O. y H. Ephrusst, E. Lederer y $. 
A. Wakman, que siempre quedarán ins- 
eritos en los anales de la biología, la me- 
dicina y la oceanografía. 

En 1960, la acción emprendida por los 
gobiernos con el fin de acelerar el conoci- 
miento y la explotación de los océanos 
nos permitió desarrollar y agrandar los 
viejos laboratorios, que sólo respondían 
parcialmente a las exigencias de la cien- 
cia. 

Su superficie sobrepasa los 2.500 metros 
cuadrados, repartidos en ocho pisos, el 
más bajo de los cuales se encuentra al n1- 
vel del mar. Tres grandes líneas de inves- 
tigación se llevan a cabo: 

— biología marina y, sobre todo, fisiolo- 
gía de la fauna, en colaboración con la 
facultad de Ciencias de Niza: 

— geología y geofísica, estudio del Medi- 
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terráneo occidental y de las costas france- 
sas, y del mar Ligur en el golfo de Lyon; 
— química y física del mar, registro y es- 
tudio de los datos físico-químicos. 

La presencia en el museo de una excep- 
cional colección de tipos biológicos y de 
un acuario donde se pueden observar las 






















Los laboratorios del Museo Oceanográfico no es- 
tán abiertos al público. Están considerados entre 
los más modernos del mundo. El laboratorio de 
biología marina y el de radiactividad aplicada 
prosiguen incesantemente trabajos de un nivel 
mundial. Estas unidades de investigación reúnen 
datos de todos los océanos del mundo, analizando 
las muestras que les envían de todos los países (es- 
pecialmente de la tripulación del Calypso) y, se- 
gún la tradición científica, publican integramente 
sus descubrimientos. 
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especies raras, en unas condiciones que 
reproducen de manera casi perfecta las 
de su vida salvaje, ofrece a los sabios po- 
sibilidades de observación sin igual. 

A estas realizaciones hay que añadir las 
de los laboratorios asociados que tra- 
bajan en los locales del museo: 

— el Centro Científico de Mónaco, fun- 
dado en 1960; 

— el Laboratorio Internacional de Ra- 
diactividad Marina, creado en 1961 en el 
marco de un acuerdo tripartito entre la 
Agencia Internacional de Energía Atómi- 
ca (S.1.E.A.), el gobierno de Mónaco y 
el Instituto Oceanográfico. 

El Centro Científico de Mónaco alberga 
varios laboratorios dedicados al desarro- 
llo de la investigación sobre la protección 
del medio marino. 

Un laboratorio de microbiología y de es- 
tudio de la contaminación marina se dedi- 
ca casi exclusivamente a investigaciones 
hidrológicas de gran amplitud. Sus tra- 
bajos de muestreo y de análisis del agua 
de mar le permiten ejercer un control ac- 
tivo sobre la calidad de las aguas que ba- 
ñan el Principado de Mónaco, y partici- 
par eficazmente en el proyecto Ramoge 
para la defensa del mar Ligur y de la Cos- 
ta Azul. 

Otro laboratorio, dedicado a la radiactivi- 
dad aplicada, sigue con precisión las va- 
riaciones de la radiactividad del agua y de 
los organismos marinos después de explo- 
siones nucleares en la atmósfera y tras el 
desarrollo civil del átomo. Ha adquirido, 
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además, una reputación internacional en 
el tema de la datación del carbono 14, co- 
laborando en numerosos trabajos de pa- 
leontología y arqueología. Por supuesto, 
también controla permanentemente la ra- 
diactividad de los medios terrestres. 
Además, un laboratorio de neurobiología 
molecular estudia las modificaciones de la 
actividad eléctrica de las células nerviosas 
de animales marinos. Estos trabajos po- 
nen de manifiesto las alteraciones de las 
neuronas debidas a los danos. 

Por último, el Centro Científico de Mo- 
naco dirige un observatorio de sismología 
y de meteorología, cuyas observaciones 
son inmediatamente aprovechadas por el 
laboratorio que estudia la contaminación. 
El Laboratorio Internacional de Radiacti- 
vidad marina está dividido en tres unida- 
des: 

— La sección de química marina, intere- 
sada en los elementos transuranianos 
presentes en el medio marino. Este de- 
partamento está encargado de realizar las 
comparaciones de muestras entre los la- 
boratorios nacionales, y de preparar y di- 
fundir las muestras de referencia. 

— La sección de biología marina dedica 
sus trabajos a los transportes verticales de 
los contaminantes nucleares y no nuclea- 
res. Estudia también la distribución de los 
núclidos naturales en los organismos ma- 
rinos. 

— La sección de sedimentología y de 
geoquímica cumple un programa de gran 
importancia, que estudia el destino final 





de las materias radiactivas lanzadas al 
medio marino. 

El Laboratorio Internacional de Radiacti- 
vidad marina persigue numerosos objeti- 
vos. En primer lugar, observa la desaparl- 
ción y el comportamiento de los isótopos 
radiactivos y de otras formas de con- 
taminación en el medio marino. Luego, 
asegura la comparación entre laborato- 
rios de los trabajos de muestreo y de 
normalización de los métodos, y vigila la 
calidad y la «comparación» de estudios rea- 
lizados por laboratorios nacionales en es- 
tas materias. Finalmente, ayuda a los es- 
tados miembros que lo financian a hacer 
frente a los diversos problemas de radiac- 
tividad marina y de contaminación, tfor- 
mando un personal especializado, esta- 
bleciendo programas de investigación y 
prestando su ayuda cuando es necesario. 
Directa o indirectamente, el Museo 
Oceanográfico de Mónaco se ha converti- 
do en el centro indispensable para los es- 
tudios del mar que había soñado el prin- 
cipe Alberto | cuando lo fundó y lo otre- 
ció a la humanidad. 


El Museo Oceanográfico de Mónaco recibe mas 
de un millón de visitantes anuales. Uno de sus 
objetivos es conservar las colecciones, Unicas en el 
mundo, que aportaron el principe Alberto Í y sus 
sucesores. Pero el museo, merced a sus laborato- 
rios ultramodernos, está igualmente abierto al fu- 
FUFO... 








El mar en una vitrina 
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HF" acuario de Mónaco es seguramen- 
te uno de los más ricos y bellos del 
mundo. El príncipe Alberto 1, su funda- 
dor, lo enfocó sobre todo como un instru- 
mento de trabajo para permitir el estudio 
del comportamiento de ciertos animales 
marinos. Pero alrededor de los años 
treinta se convirtió en un polo de atrac- 
ción turística. 

El acuario está situado en la zona central 
del edificio, a media altura entre la es- 
pléndida terraza y las plantas de los labo- 
ratorios. Al principio sólo contenía algu- 
nas piletas. Pero con los años, su núme- 
ro ha aumentado a doscientas, con una 
superficie de 1.600 metros cuadrados. 
Recientemente, el conjunto ha sido agran- 
dado y embellecido. 

El acuario actual ofrece una muestra sun- 
tuosa de la población de los océanos del 
mundo entero. Los peces que alberga 
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provienen del Mediterráneo, del Atlánti- 
co, del Pacífico, del océano Indico, del 
mar de China, del mar de Coral. Llegan 
—por vía aérea— de Singapur, de Fi- 
lipinas o del mar Rojo. Los peces via- 
jan en avión en unos sacos de plástico 
flexible, llenos de agua de mar y con 
una gran reserva de oxígeno. Frecuen- 
temente se disuelve en el agua de los 
sacos una pequeña dosis de tranquili- 
zante. Los sacos se colocan en unos 
contenedores estudiados para el caso, 
y están totalmente aislados para que 
se mantenga la temperatura inicial del 
agua en la que viven las especies envia- 
das. Todas estas precauciones permiten 
reducir considerablemente la mortalidad, 
que suele ser enorme cuando el transpor- 
te lo realizan simples comerciantes preo- 
cupados sólo por ganar dinero. 

Nada más llegar a Mónaco, los peces se 
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Las vitrinas del acuario del Museo Oceanográ- 
fico de Mónaco guardan maravillas traídas de 
todos los océanos y de todos los ríos. Arriba: 
algunas vistas generales de las piletas, que, por 
cierto, han sido renovadas desde que se tomaron 
estas fotografías. Abajo: la reconstrucción de 
un ecosistema mediterráneo, en el que predomi- 
nan las gorgonias rojas Pramuricea. 


colocan en unas piletas especiales, donde 
comienza un largo período de cuarentena 
y de adaptación. Se les vigila de cerca du- 
rante los primeros días, ya que a menudo 
necesitan medicamentos. Es necesario 
estudiarlos con mucha atención para 
comprender perfectamente su comporta- 
miento. Los peces no son intercambia- 
bles, aunque pertenezcan a una misma 
especie. Unos son más agresivos que 
otros, y conviene conocer su «carác- 
ter» antes de sumergirlos en las pi- 
letas de exposición con sus congéneres. 
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Vivir entre muros de cristal 


L aprovisionamiento de agua para 
Lo los centenares de piletas del acua- 
rio se hace de forma natural, en el mar 
cercano. Pero, para evitar la contamina- 
ción de la superficie y el calentamiento 
excesivo en verano, el conducto que ali- 
menta el acuario de agua de mar se aleja 
hasta 200 metros de la costa, y su extre- 
mo alcanza 55 metros de profundidad 
bajo la superficie. 
Los técnicos emplean mucho trabajo. 
erandes dosis de ingenio y una constante 
atención, para evitar que los movimientos 
del oleaje, a veces brutales, no destruyan 
el conducto. 
Cuando el agua del Mediterráneo llega a 
la superficie de la central de bombeo, no 
está pura. Contiene bacterias en suspen- 
sión y otros microorganismos de diversos 
tipos, que podrían provocar una mortali- 
dad impresionante entre los inocentes 
animales que se encuentran en las piletas. 
Se ha creado una cabina de filtrado y de 
esterilización que puede tratar más de 
150.000 litros de agua al día. 
La esterilización se consigue exponiendo 
el agua a fuertes dosis de rayos ultravio- 
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letas. El agua del Mediterráneo es más 
rica en sal que la de la mayoría de los 
mares, por lo que es necesario añadirle 
agua dulce para alcanzar niveles tolera- 
bles para los peces. 

Una vez reconstituido el medio base, la 
primera exigencia de los animales del 
acuario está satisfecha. ¡Pero tienen mu- 
chas más! Ahora se trata de colocar cada 
uno de ellos en un líquido a la tempe- 
ratura a la que está acostumbrado. Esto 
no es sencillo, 

Los peces que habitan en áreas templa- 
das o frías del Atlántico, por ejemplo, 
necesitan agua fresca, y esto plantea un 
verdadero problema durante el verano. 
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Esta doble página nos presenta el otro lado del 
decorado: las piletas de aclimatación de las nuevas 
muestras y los complejos disposttivos que sirven 
para mantener a los animales en estrictas condi- 
ciones de salinidad, de temperatura, de oOxtgena- 


ción y, por supuesto, de higiene. 


Sucede lo contrario con los peces tropica- 
les, que mueren si no tienen un medio 
a una temperatura constante superior a 
los 23 *C. 

Para satisfacer estas contradictorias exi- 
gencias, un centro de enfriamiento y otro 
de calor tratan permanentemente grandes 
cantidades agua. 

Por supuesto, estos seres vivos deben ser 
alimentados. El régimen, abundante y va- 
rado, no es el mismo para todos. 

Los alimentos los prepara un personal ul- 
traespecializado, que sabe dosificar y 
crear diferentes sabores para satisfacer 
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los más raros apetitos. Generalmente, los 
huéspedes del acuario se alimentan de 
carne de moluscos, erizos de mar, gusa- 
nos marinos, algas y pequeños crustáceos 
vivos o congelados. Se alimentan de un 
solo tipo de alimentos o de una mezcla de 
varios, sabiamente dosificada. Unicamen- 
te en estas condiciones —a las que hay 
que añadir la limpieza de las piletas— 
pueden sobrevivir los animales e incluso 
prosperar en cautividad. En el acuario de 
Mónaco los peces crecen, se reproducen 
y alcanzan edades a las que también lle- 


gan en libertad. 





Joyas de los trópicos 


UCHOS peces destacan por sus for- 
mas y sus colores. Algunos son 
muy frágiles o muy raros, como el pez án- 
gel real o el pez ballesta. Este último de- 
be su nombre a una raya de su aleta dor- 
sal que se alza como la flecha de una ba- 
llesta cuando es atacado. Otras especies 
son célebres porque se adaptan bien a la 
cautividad y viven muchos años. Un mero 
tropical vivió veinticinco años en Móna- 
co; conocía tan bien a los encargados del 
acuario que se dejaba acariciar por ellos. 
Hasta una morena puede vivir una larga 
estancia en cautividad. Algunos huéspe- 
des del acuario han alcanzado los quince 
anos. 
Algunos peces poseen una belleza increí- 
ble. Los más extraordinarios desde ese 
punto de vista son, probablemente, los 
peces de los arrecifes tropicales. Podemos 


Una nube de elegantes peces trompeta amarillo 
dorado evolucionan entre las ramas de las indife- 
rentes gorgonias (en esta página, arriba). El ele- 
gante pez escorpión (Pterois volitans) muestra las 
largas espinas que le hacen parecer como si lleva- 
ra velas (página siguiente, arriba). El pez lima 
con flecos (Chaetoderma penicilligera) se esconde 
detrás de las piedras o de los animales coloniales 
(a la derecha de estas líneas). 
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observar durante horas los movimientos, 


de los peces escorpión (Pterois volitans), 
magníficos pero venenosos y voraces, que 
parecen vestirse con una capa de plumas. 
Y qué decir de los peces ángel, los pe- 
ces mariposa, los peces lima, los peces 
hacha... 

El diodón, o pez linterna, cuando se 
aproxima un peligro, se hincha desmesu- 
radamente y se vuelve irreconocible, flo- 
tando en la superficie como una pelota de 
goma llena de agujas... 

Cerca de ellos, el pez payaso amarillo, el 
pez payaso de fuego y el garibald: atraen 
las miradas de millones de visitantes, a 
los que subyuga la cambiante belleza de 
sus coloridos. El pez cirujano, celoso y 
agresivo, lleva en la base de su cola una 
78 


lámina eréctil que corta como un escalpe- 
lo (de ahí su nombre), y que utiliza para 
atacar a todo lo que se acerca demasiado, 
incluida la mano del hombre. 

De los diferentes peces acostumbrados a 
la jungla de coral, el único que suele es- 
tar tranquilo es el portaestandarte (He- 
niochu acuminatus). Teme las agresiones 
y huye constantemente, abandonando a 
los depredadores fragmentos del largo es- 
tandarte blanco que lleva en su aleta dor- 
sal. Por fortuna, este trozo de carne se 
regenera rápidamente. El pit-pit (Chel- 
man ristratus), admirable, cubierto de 
bandas verticales de color naranja con 
una raya negra, busca permanentemente 
con un largo pico en las minúsculas aspe- 
rezas del coral alguna buena tajada. 
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Aparece aquí el pez mariposa de nariz larga For- 
cipiger longirostris (página anterior, abajo, a la 
izquierda), y en esta página, de izquierda a dere- 
cha y de arriba abajo: el pez mariposa cochero 
(Chaetodon auriga); el pez ángel con semicírculo 
(Pomacanthodes semicirculatus); el pez cofre 
punteado; peces mariposa; el ballesta real (Balis- 
tes vetula); y el gaterín oriental (Plectorhynchus 
orientalis). 
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Del mundo entero 


pu dejemos a las estrellas de los 
arrecifes de coral y de las albutferas 
para visitar otras bellezas un poco más fa- 
militares. 

Primeramente, en dos piletas cercanas, 
dos rayas cuyo «vuelo» sombrio y lento 
parece irreal. El espacio es limitado, pero 
el movimiento es magnífico. Su cola larga 
y puntiaguda, armada con un aguijón ve- 
nenoso, apenas visible pero temible, ins- 
pira respeto. 

Y qué decir del ojo fijo de la morena, de 
su boca siempre abierta, aparentemente 
preparada para engullir. No hay duda de 
que su voracidad no es una leyenda, pero 
la permanente abertura de su boca se de- 
be sólo a que respira tragando agua que 
luego expulsa por sus oídos. 

Un poco más lejos, la dorada (Sparus 
auratus) sobrevuela un fondo de nácar 
formado por conchas cuyos inquilinos ha 
devorado antes de entretenerse reducién- 
dolas a migajas con sus robustos dientes. 
Son vecinas de los róbalos (Dicentrarchus 
labrax), de los mújiles, de los sargos... 
Magnífico también el pulpo del Medite- 
rráneo (Octopus vulgaris). Sus movimien- 
tos son lentos y parecen calculados. Es 
difícil distinguirlo en el acuario, ya que se 
esconde detrás de las piedras de la casa 
que se ha construido. Sus ojos naranjas, 
rayados por una pupila negra horizontal, 
aparecen raramente en la débil luz del 
acuario. Más extraña todavía es la hem- 
bra de este inteligente molusco. Ella vigi- 


e 
* pe 


Los elegantes Cerianthus, primos de las anémonas 
de mar, tienden sus tentáculos como para hacer 
una corona a los Salpa salpa (arriba); la estrella 
de mar roja (a la izquierda de estas líneas), el er- 
mitaño (a la derecha) y la cigala, prima del can- 
grejo (página siguiente, abajo), forman parte, co- 
mo los ceriantarios y los Salpa salpa, de la fauna 
mediterránea. Se les puede admirar más cómoda- 
mente en el acuario del Museo de Mónaco que en 
su medio natural, ya que estas especies se estan 
convirtiendo cada vez en más raras. 


la la eclosión de sus huevos, que engan- 
cha bajo una roca. Sus tentáculos entrela- 
zados forman un mullido nido alrededor 
de ellos. Esperará de este modo largas se- 
manas, sin moverse ni comer. Nada mas 
nacer los pequeños ella morira. 
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El lutján rojo (Lutjanues sebae) de los mares tro- abajo), que tienen una man ha negra en la cola, 
picales puede alcanzar hasta cincuenta centimetros aparecen acqul en Ccompanta de POF2LONIaSs Encuna 


de longitud (página de la izquierda, arriba). Los de estas líneas, peces gato del Nilo. Abajo, el pez 


sargos Boops boops (página de la izquierda, — cofre punteado. 





Paletas de colores 


L acuario de Mónaco encierra unas 

E visiones maravillosas. Nos ofrece 
una sucesión de cuadros vivos con formas 
y colores incomparables. La riqueza del 
mar explota aquí con su fascinante varie- 
dad. El gusano Spirographis spallanzant 
agita suavemente su corona de tentáncu- 
los-branquias con sus pálidos reflejos lu- 
nares cerca de las esponjas, de las gorgo- 
nias y de los arbustos de coral rojo. El 
apogón imberbe, como el tilapia de los 
ríos africanos, es un pez que incuba sus 
huevos en la boca. Aquí juega al escondi- 
te con un pez mariposa de color amarillo 
vivo y negro azabache, que parece querer 
franquear las fronteras de cristal de su 
acuario, Las estrellas de mar se mueven 
lentamente con sus pies ambulacrales, 
alargando los brazos a través de un labe- 
rinto de algas rojas, mientras el pez ángel 
reina muestra sus flancos de oro y azul 
sobre la pared oscura de un arrecife. 
Aquí y allá, los erizos mueven sus miles 
de púas en busca de microparticulas en 
suspensión en el agua, mientras un grupo 
de hipocampos, o caballitos de mar, nada 
azarosamente entre las posidonias. El pez 
ángel emperador, las escorpinas doradas 
y el pez puerco nos ofrecen otras tantas 
muestras del inimitable espíritu inventor 
de la naturaleza. 
Las palabras no son sino un contrapunto 
trivial frente a esta melodía de formas y 
colores que el mar prodiga en miles de 
lugares de nuestro planeta, y que un gru- 
po de especialistas mantiene con vida en 
Mónaco para que un millón de visitantes 
anuales pueda disfrutarla. 


Los huéspedes del acuario se encuentran rápida- 
mente cómodos en el medio que se les proporcio- 
na. Al contrario que los mamíferos marinos, ani- 
males sociables e inteligentes, los peces no sufren 
apenas en cautiverio, siempre que dispongan de  *y 4 A 
unas condiciones adecuadas de temperatura, sali- | 
nidad, oxigenación y alimentación. 
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